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"Es exacto que los monumentos y doc~ 
mentos independientes sólo pueden ser 
examinados, interpretados y clasifica­
dos a la luz de un concepto histórico 
general, en tanto ~ue al oisno tieopo 
este concepto historico general sólopu~ 
de construirse con los monumentos y do­
cumentos independientes; ( ••• ) n. Er\'1in 
Panofsky. 



- INTRODUCCION -

Al hacer un resumen de los avances críticos en 

cuanto a la obra de Caviedes, puede precisarse que un-buen 

sector de los estudios se ha interesado por los aspectos 

biográficos (que, salvo algunas fechas, una partida de ma-

trimonio, un testamento, se reducen a supuestos, . , 
a imago-

nos novelescas algo picantes) tratando do concordar en fo~ 

ma directa los hechos de su vida con los temas de su poe­

sía, pretendiendo acoplar la diversidad temática en una or 

denación determinada evolutivamente por el devenir de su 

personalidad vital: dosenfrcno juvenil= poesía amoroso;mª 

durez inicial= sátira; Últimos años= poesía religiosa. 

Otro modo do crítica acude a las citas textuales 

sdlo como ilustración temática, asumiendo uno labor mero­

mente difusora o antológica, eludiendo mayores dcscripci~ 

nos o análisis, para concluir dejando establecidas algunas 

gonoralizacioncs: el apartamiento do Cavicdcs frente al 

gongorismo colonial; su carácter de precursor del criolli~ 
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mo en el Per6; sus deudas con el conceptismo quevediano;la 
1 

condición no ficGicia de los personajes satirizados? etc. 

En un nuevo grupo debemos mencionar especialmen­

te los breves trabajos de M. Pic6n-Salas y J.M. Cossio,por 

sus aportes a la precisión de rasgos de época en la poe­

sía de Caviedes. El primero, al incidir sobre el barro 

quismo del poeta llega a destacar en éste la importancia 

de la muerte como factor temático. Cossío, por su parte, 

establece las vinculaciones de Caviedes con la corriente 

do la ironía antimitológica del siglo XVII. 

Los dos únicos trabajos do intenciones analí ti 

cos y descriptivas los encontramos en Roody y Bueno. Roody 

posee el mérito do haber trabajado con la integridad de 

la obra poética do Caviodos, centrándose en los textos con 

el objetivo do su descripción detallada y su clasificación. 

Objetamos en su estudio fundamentalmente el escaso dosarr.9_ 

llo do los elementos explicativos e intcrprctntivos y las 

excesivas concesiones a la descripción externa, casi esta­

dística. Bueno realiza, con demasiada brevedad, una des­

cripción y explicación estilística verdadcra~cntc precur­

soras do más ricas y penetrantes indagaciones por las o­

bras de Cavicdos. 

Nosotros tratamos de explicar algunos 

do la obra do Caviedcs, basándonos en el estado 

aspectos 

culturnl 

que regía al mundo hispánico del siglo XVII. De allí el 
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título de este trabajo. 

Nos interesa particularmente descartar la ima-

gen de un Caviedes burlón, con lo superficialidad obsesiva 

de una manía galenófoba, que en época tardía de su exis -

tencia escribe arrepentido unos poemas de compro~iso reli­

gioso. Las facetas que procuramos dilucidar nos llevan a 

una instancia Última, estructuradora de las principales 

conclusiones que se derivan de esta exposición: la preoc~ 

pación ascética de una individualidad desengañada -con el 

sentido de realidad visionaria que el desengaño posee para 

el Barroco español, es decir, el proceso do transmutación 

que despoja la cobertura inosencial, lo aparento, hasta al 

canzar una percepción íntima do la divinidad on la caduci 

dad terrena, en la muerte, y en la afirmación do un rcnn­

cor glorificante en medio del sí auténtico espacio do ul­

tratumba-,conscicnto do su propio valor, enfrentada a un 

mundo quo prescindo do olla, que la enajena; preocupación 

creadora do un mecanismo de consuelo y liberación: la Poc-

sía. 



CAPITULO I ( !) 

VIRTUOSISMO EM CAVIEDES 

l. El virtuosismo en el Barroco.- 2. El Ingenio.- 3. 

"El autor 'vive' dentro de su obra".- 4. Hipérbatos.- 5. 

Zeugmas.- 6. Sustantivos adjetivados.- 7. Dilogías.- 8. Po 

ronomasias.- 9- Virtuosismo fonético.- 10. Juegos con non 

bres propios.- 11. Poemas "al mismo asunto".- 12. Disoci.9. 

ción.- 13. Frases hechas.- 14. Juegos con traducciones.-

15. Juegos con términos gramaticales. - 16. licumulacióne 

l. EL VIRTUOSISMO EN EL BARROCO 

Las manifestaciones del virtuosisno literario en 

el Barroco se hallan tanto en el nivel culto como en el 

nivel popular, en lo que se refiere a los autores y o los 

géneros. De otro lado, el ejercicio de formas cultas y P2 

pulares es usual en escritores de formación n5s o menos e-
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, 
rudita como Gongora y Quevedo. Lope aspiró también al do-

ble dominio de los estilos. Caviedes, un autodidacta de 

modesto cultivo y en quien predominan las formas popula -

res> luce su afición por lo culto en sus composiciones re­

ligiosas, en el poema "A la muerte del maestro Baesn(RI75), 

en otros textos de tono serio y hasta en sus burlas mitoló 

gicas. 

Con referencia al carácter virtuosista do la Óp~ 

ca barroca Vossler decía: 

"El virtuosismo poético en tiempo de 
Lopo se mav.ifestaba en tres amplios cam 
pos literarios: existía un virtuosismo 
humanista, latinista e italianizante 
que gustaba de la impr(-visación y del 
ornato de la poesía erudita de género 
bucólico, arcádico y académico; había 
un virtuosismo juglaresco como el del 
autor de romances; y existía también el 
virtuosismo del escritor que improvisQ 
ba y escribía a vuela pluma comedias en 
verso" . (1ª,) · . · 

lU mismo autor, hablando de la fruición artísti­

ca en el Barroco, señalaba: 

' 1De una parte el aumento do la hobi­
lidad artistica desarrolla una pompa y 
profusión de for~as para ensalzar la a~ 
toridad del Estado, de la Iglcsia,de la 
Sociedad, incluso de la Majestad de 
Dios y de la naturaleza, en suma, para 
reverenciar y lisonjear al poder. Poro, 
por otra parte, se produce un lujo igual 
mente desmesurado del querer y poder n~ 
tísticos sin servicio cortesano alguno, 
exclusivamente en solicitud y glorificg 
ción de la fantasía, os decir, de la p~ 
ra magia de la fantasía 11 º (?..) 

La "extrañeza u barroca (2), uno de los motores 
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del virtuosj .smo, era el ideal estilístico de la &poca. Ca-
' 

salduero, considera como el 11 gran honor del Barroco" el 

que se tuviera a las obras como singulares, raras, ex­

trañas, admirables (4). 11Maravillarse y hacer que las gen 

tes se maravillaran fue el programa consciente de la 
, 

poe-

tica barroca, ( ... )."(5). Si hacemos presente la opinión 

que tenía Gracián de Marino, a quien compmraba entusias­

tamente con Góngora como hombre de ingenio (6), comprende­

remos el valor sui generis que poseen los siguientes ver­

sos de una cita sobre el poeta italiano tomada do Hocko: 

"'E del poeta il fin la meraviglia./ Chi non so far stu­

pir vada alla striglia'. Lo maravilloso, pues, lo 'prodi­

gioso', os el fin del arto y, quien no sepa provocar estu­

por, bien hará en i:rse do mozo de cuad:r.>a. 11 (6ª) Concepción 

do la que, en esencia, ya participaba Tas so (7). Esta "ma­

ravilla" buscada por el virtuosismo os equivalente del a­

fán ilusionista que invado a las artes en general, claro -

monto observable en la plástica y en la escenificación to_Q 

tral. En li tcratura ol espectáculo 1?artificioso" so infor 

ma malabnrísticamcntc abarcando lo puramente gráfico do la 

escritura, la organización sintóctica do las frascs,cl jue 

go fonético de los vocoblos, las falacias, los onigmas,los 

trucos de versificación, cte. Lo composición general del 

todo, croado con esto sontido dol trucaje, del juego, do 

la dispersión de lo cotidiano y ln diversión por el nanga-



ño 11
, era algo tácitamente conv enido entre productor y cons~ 

midor, y, tal vez, exigido po:c la voracidad ilusionistica 

del público barroco . 

En arte y literatura poseemos un t~rmino de la~-

poca sumamente expresivo, por su extensión y uso, respec-

to de la actitud vi tal de e:r.tonces Inganio. Apartado del 

intelectual exclusivismo manierista, se populariza en el Ba 

rroco y, como un sexto sentido, prolifera en todos los es­

tratos sociales y actividades . Nos vemos ante "un furor 

i~g~~~j, un prurito de individualismo y originalidad inge 

niosa 11 .(8) 

11 En la relación del individuo consi-
. go mismo y ca~ los de su profesión, osto e:~l 

·'.;c:-.7_rn:'.s~::;.t_0 origi.na aquel empeño egocéntri 
ce de agradar y de contemplarse que se ma 
nifíes-+,a en i.nn:.unerable s polémicas y en-­
vidias literari~s, intrigas y escritos 
burle8cos, y no en último té:cmíno en la 
difamad0~2 murmuraci6n; las desagradables 
huellas de P.sto áspero combato no se ha -
llan precj .sa~ente en la lectura do las o­
bras lj_torarias, sino al estudiar la vida 
y las relociones personales do los distin 
tos autOI 'O S. En cambio, en la relación -­
del individuo con la multitud, aquel onal 
tecimiento produce por un lado el sobara= 
no desprociQ do la masa y del yulgo ncq_i-o, 
por otro ol dominio espiritual do la mul­
titud que nadie supo ejercer en la prácti 1 
ca como Lopo de Vega y su teatro." (9) -

En cuanto al cene epto de ingon:i.o, recién en la é 

poca barroca se va estableciendo con claridad, separando o 

tras acepciones qua cor~ospondcn a funciones o potencias dol 

alma diversas, para ceñirse a lo que se denominaba fuerza de 
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"Si lo desligamos por una parte de 
la fórmula estrictamente filosófica y 
consideramos por otra su relación semán 
~ica ~on la palabra pqe!'._§_,/ el té r mino 
~ngenio desplaza al t~rmino poeta / ve 
remos que ingenio equivale a aquella re 
finada espiritualidad que reúne en sI 
misma la fuerza, la osadía y la agili­
dad de inteligencia, la finura de la 
gracia, la agudeza de la ironía ·i el jui 
cioso examen de las flaquezas do los do 
más, la prontitud de la réplica y el 
buen gusto.( .. º) Este concepto del in­
genio no es el orgullo del Renacimien­
to humanista, sino el del talento arbi­
trariamente ba~roco, basado en sí mis­
mon.(10) 

La r·ealízación más al ta del ingenio os la §_gud9..= 

~' el concepto. Para Gracián, (l,!) de las cuatro causas 

que atribuyo a la agudeza, el ingenio os la principal. Y 

encuentra en el concepto que "es esto sor uno do aquellos 

que son más conocidos a bulto, y monos a procisíón; dójaso 

percibir, no definir; y en tan ~omoto asunto, estímese 

cua lquiora descripción; lo que es para los ojos la hermos.!:! 

ra, y para los oídos la consonancia, eso es para el enten­

dimiento ol concopton.(12) Sin embargo, poco después se a 

rricsga con una definición de indubitable importancia para 

la poética barroca, y quo, al decir do Lázaro Carrotor(13), 

no parece haber sido sustancialmente interprotadn. 

Graci5n: 

11 Es un neto del entendimiento, 
exprime lo correspondencia guo so 
llo entre los objetos. ( ... ) 

Esta corrcspondcncio ·-os genérica 
todos los conceptos, y obrnzn todo 

Dice 

que 
ha-

ol 
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artificio del ingenio, que aunque éste 
sea tal vez por contraposición y diso -
nancia, aquello mismo es artificiosa co 
nexión de los objetos 11 • (14) -

Tales correspondencias habrán de ser exploradas 

y expresadas por los ingenios como prueba de su talento. A 

s_u vez, la dificultad producida por estas relaciones a de§ 

cifrarse encarecerá la fruición estética del consumidor. 

Centrándonos en la producción literaria de Espa­

ña en ol siglo XVII, hemos de encontrar un amplísimo catá­

logo de técnicas do la agudeza cuyos antecedentes han sido 

rostreados por Curtius hasta la época alejandrina, se con­

tinúan en la Edad Media latina y tienen "su último ·brote 

en el siglo XVII", siendo su lugar de mayor arraigo en es­

ta época el suelo español, procisamento.(15) 

Gracián sistematiza estas técnicas, y nos deja 

"una 'suma' de la agudeza"º (16) Aunque sin ceñirnos es­

tricta ni exclusivamente, tomamos como punto de referen­

cia su ya citado libro, para indagar el texto do Cavicdcs 

y ofrecer uno exposición de recursos que haga evidente su 

aprecio por el ingenio, su actitud virtuosistn.(17) 

2. EL INGENIO 

El sentido dol ingenio posee plona conciencio en 

Coviodos; lo trota dircctnmcntc o alude a él ton sólo. .En 

muchos lugares la purn mención de la palabra ingenio u o-

tras conexas con ésta descubre el interés que el poeta pr,2_ 
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porciona a la actitud vital de la épocaº 

En su "Carta que escribió el autor a la ·monja 

de ·México, 00 •"(32), desde el título encontramos que la 

llama "el mayor ingenio de estos siglos", y en el· cuer­

po del poema existen 11 menciones a "ingenio" y derivados, 

8 a ttentendimiento", 4 a "discreción" y 1 a "agudeza". En 

otras composiciones se observa: 

ingenio: 36-39-110-139-154-165-167-168-194-206-
213-217-229-235-243-285-313-321-0131 -
R.177-Rl78-Rl79, etc. 

entendimiento: 38-72-96-99-lOl-106-110-139-168-189 -
260-313-324---Rl76-Rl77-Rl78, etc. 

agudeza: 313--315-319-Rl76, etcº 

discrecj_ón; 38-39·-73-182-211-212-289-291-324-Rl76-
Rl77-Rl78, etc. 

· concep·to: 38-129-·139--llj-8-149-168-189-200-230, etc. 

·Como puedo notarse, los puntos do acumulación 

de estos términos llevan on común el tratar asuntos que 

tienen que ver sustancialmente con el ingenio: El primero, 

os el poema a la monja de México, todo un cúmulo do con­

ceptos a la inteligencia. El segundo, dedicado al virrey 

Conde do la Monclova (36) con motivo de un poema suyo; C~ 

viodos so ocupa do las condiciones del "ejcrcicio· 11 do pO.Q. 

ta y do lo que significa serlo. El siguiente, "lt la muo~ 

te del maestro Baos" (fil.7-2,) ,. · os un elogio hiperbólico a 

un intelectual. El cuarto, "Doctos do chafaloníau(l38) , 
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satiriza a los doctos de apa~iencia . El quinto,es un ro ­

mance ';A uno que prdciabE.1 mucho de poeta, . . º •
11 (167). El 

último ( 312) . refsrido a la ignorancia en los médicos, i­

dea que el poeta apoya con numerosas citas de uingenios". 

Caviedes se consideraba un ingenio, y -Dparte 

de las actitudes adoptadas en sus poemas, que bastan para 

patentizar sus inclinaciones- lo expresa ostensiblemen-

te en varias ocasiones : (subrayamos nosotros) . 

• 

!len el mar de v13-estro :1-ngeI'-iO 
veo lo que el mio alcanza 
y en lo poco que percibo 
conozco lú que me falta 11 . (33) 

nsólo la :razón ha sido 
doctísima Salamanca, 
que entró dentro de mi íngenio 
ya que él no ha entrado en sus aulas 11 ,(34) 

11corre~s con aqueste aplauso 
la peléta de aclamada 
y nadie os la vuelve, porque 
todos quisieran hurtarla 
y así os la vuelvo, porque 
no llc~o a nece s itarla, 
J?.~cs-9n_pe~9ta es-c;á gul.Qg 
dcsn~d _o de ingenio so hallau.(35) 

tr:porquo en dando ser· poeta 
os consideran vestido 
como a mí y otros in~onios 
de andrajos del Baratill0! 1 (36) 

11 Cuatro contras que ha de tonar el cntendi­
d~ para serlo. 

Contra m6dicos es todo entendido, 
contra vulgo y sus falsas opiniones, 
contra hipócritas y viles santulone s , 
y contra la astrolog:f.a si ha mentido 11 (106) 

., 
(Por supuesto q:10 Gl ponta rounc estos 11 rG quis i 
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"Dos veces para m:i.. s ani;·o 
es Agustino discreto: 
una, por contra doctores , 
otra por santo estupendo ". (212) 

Este filtimo ~aso tiene una forma paralela en 
el siguiente: 

"pues no es EOeta el ~~g_Q 

sat iri za re afori smo s " · ; ( L~O) 

Lo mismo en: 

iry en fin no ha-y_gombre in enioso 
gue a esta profesion defienda 11

• 321 ) 

11 Héme criado entre penas 
de minas, para mí avaras, 
mas ¿cuándo no se complican 
v~~as de ingenio y de plata? 11

• (34) 

" A mi prima machucaste, :~ · 
Machuca y ya que la ofensa 
ha sido contra mi sangre, 
la he de vengar con mi vena 11 .(261) 

"que siempre ha sido colirio 
a todo mal un discreto 11

• (289) 
(Se refiere a sus satira~ contra m~dicos). 

"En burlas y veras trata 
de los médicos mi vena;" (322) 

También las alabanzas al ingenio, ul entendi -

miento, a lo discreto, son atendidas por Caviedes, tanto 

graciosamente como en forma de verdadera preocupación. A 

sí, acompañando a la belleza femenina, la cual se ve re-

alzada~ 

"Cuando a lo hermoso acompaíia 
lo entendido, el amor flecha 
como arcabuz de dos tiros, 
con arco de dos saetas; 
la discreción viene a ser 
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una hermosura compuesta 
de voces que los oídos 
la vAn con ojos de idea;" (72-73) 

(Una concepción semejante, aunque no tan compli 

cada, nos la da Gracián tratando del concepto: "lo que es 

para los ojos la hermosura, y para los oídos la consonan­

cia, eso es para el entendimiento el concepto". (!__8) 

ausencia: 

uquien lo discreto no ama 
de irracional serse precia," (73) 

"Manda que toda discreta 
y linda pida un millon, 
que en la dis~reción uo puede 
ser un ciego /cupTifo_/ el tasador". (182) 

Se encarece lo discreto por compensación o por 

"por una fea y discreta 
solturd y prision padezco, 
pues quanto me suelta el rostro 
~.-12..rende el entendimiento 11 , ( 324) 

npor una ~ontª- y hermosa 
neutral estoy padeciendo, 
pues quanto en el ver IDd agrado 
9n el oir me at<?.:f'!!_e_!lto 11 , ( 324) 

Un elogio a la "monja de México": 

11corridCJs tencis los hombros, 
porque venccis su arrogancia, 
amazona de discretcs, 
con diestras agudas.armas 11 • (35) 

Para una muestra del valor que ha entregado al 

ingenio, ya en tratamiento más serio que los anteriores: 

11 ( ••• ), el que usa del talento, 
que anda elevado en cosas superiores 
y el oro y plata no andan en el viento, 
discursos halla, coplas y aun amo~cs, 
de esto cnriqucco el pobre ontondimionto, 
vestido y sustentado de primorcs-rr. 

(Soneto :tRazón .•. ª) (101) 
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"( .•• ) ol que tuviere entendimiento 
el más feliz será que hay enel suelo". 

((Soneto "Que no~ .. ) (110) 

Qu.iz&s do1.1de pueda resaltar enérgicamente su §. 

mor a esa "fuerza de entendimiento" sea en la oposición, 

satírica o no, frente a su medio: 

nporque anda en esta tierra 
fº racional muy perdido, 
muy ajado lo disc~P.to 
y ¿_<;>_iE:...~!l~i§.:maiqurno" (39) 

"que hay mucho oído y poca inteligencia; 
por lo cual yo colijo 
que el ingenioso Lope atento dijo: 
'oiréis la campana en el oído 
que parece conceptos y es sonido', 
en la gente tle enjalma 
que sorda y ciega tienen siempre ol alma"; 

(139) 

uEl es hombre de oropel, 
que con _ingebio de talco 
lo que es re uzno en su voz, 
concepto es para los asnos"n (168) 

Dentro de este mismo cariz de confrontación con 

la nece•dad circundante, CBviedes alcanza a precisar un 

rasgo esencial del ing0nio barroco; la arbitrariedad. El 

poeta efoct6.a una in·!.iransigente distinción entre "hacer 

letras" y "estudiar letras", probablemente on acción con­

tra el sistema mcmorístj_co vigente en la educación colo­

nial, la pedantería erudita, la dependencia respecto do 

las autoridades académicas tradicionales o contra la esto 

rilidad intelectual nutrida en el hurto a los autores de 

mérito! (Subroyomos) 
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"De finición do lo que os cioncio 

Esta voz letras dico entendimiento, 
no ol tenor muchos libro s do momo~ia, 
que esta locuaz, inútil vangloria, 
afectada hermosura de talonto . 
Papagayos de impronta, hombres do cuento, 

~ados a la lotra y a la historia, 
P.rogonoros d~~ros, cuya gloria 
charlatanes usurpan en su oumento. 
El discurso os principio do la ciencia, 
a quien muchos inhábiles injurian, 
porque todos son voz sin suficiencia 
y así digo, porque &stos se concluyan, 
guo unos hacen las lctr~s . en ciencia 
y o·cros 1 simples como ellos, las estudian". 

99) 

"Hombres do letras entienden 
que son los que so desvelan 
en saberlas d e memoria, 

·y os errada inteligencia; 
porque l9_tr~?- significa 
ontcndimionto , agudeza 
de in g2D_.~ 1 y hay guion las tiene 
aunque e l ABC no sopa". T313) 

(Para otros casos con puntos do vista similares 
139···260-293). 

Es esto orgullo del ingenio, ostentoso de origi 

nalidBd y dcsdón para la general tontería, ol que dosenGa 

dona un sentido arbitrario del intelecto. Volviendo a un 

texto ya citado, so decía: 11Esto concepto del ingenio no 

os el orgullo del sabor del RenDcimionto humanista, sino 

el del ta:i_onto arbitrariamonto barroco, basado en si mis 

Desdo otro ángulo, las frecuentes alusiones a 

la nocedad de la gente, a su ignorancia, al 1~ulgo impo-

ri to 11 , exponen su 2prccio por J.a 1~discrociónll, de.! igual 

modo que sus frocucntos burlas a los poetas mo1os. 
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3. EL AU1'0R I VIVE ' Dl:NTRO DE SU OBRA' 

El epígrafe citado corresponde a GuiJ .lcrm0 Diez 

-Plaja (_?O), Y se trata de uno de sus 17 elementos del ba 

rroquismo. La contrapartida clasicista serio~ "El 

se sitúa 'fuera de su ob:ra ' 11 • (21) 

Los momentos en los cuales Cavisdcs infiltra su 

presencia en los poemas resultan ser predominantement~ de 

tono burlesco; las intromisiones del outor· en los tex -

tos se convierten en fÓTmulas de comicidad o ironía. Con­

viene precisar que no estamos aludiendo a una primera peE 

sana, soporte del discurso y evidentemente incluídc como 

factor dE: composici6n. Se trata de indicios do "autor", 

por los quo se llama la atención hacia el artífice como 

entidad oxtrapoétJ.ca, sin que, cc,mo se verá mós adelante, 

aquellos i~dicios sean 2jonos a la obra. 

Las muestras prirr.eras se p:i:-odu.--:;,-:;n en jü.cgos con 

coptuosos que rolacionan cualesquiera objetos con t6rmi­

nos técnicos del oficio e.e v ersific3ción (?~); 

Dilogía con msterialcs de construcci6n: 

"Ya mi voz on tanta obra 
la considero embarazo, 
dando con mi ~anta ripio 
adond o sobI•an-los _ca~--~". ( 45) 

1~scñoI -: Sol, Febo ú A.polo, 
no Iilo dé ::-ipio a la m.;no 
con sus ñ'ombios, qu.o ~;sto es 
do ingenios de cal~y_s,anton. (117) 
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11 Que<.h1os con él y cbn vos 
que yó dejo de contaros, 
que en iglesia de madera 
están ociosos los ~311to~ ;, º (243) 

Dilogía con partes anatómicas ~ 

"Con poético __ :r:-igor 
Cdndente tu se estrecha, 
haciendo versos de endecha 
para ser de . ar~e mé~ __ ycJ~•. 
Descalzo estara mejor 1 
pues no gssta pundonores 
un ~ ·-~ que por más primores 
descalzo tiene que andar, 
si el calzarlo es quebrantar 
la re~a _de los menores". (186) 

(Se trata de "una dama que se ajustaba los pies" 

con el fin de hacerlos horlilo.sos por su ubrevodad !, . ) . 
Dilogía con enfermedad estomacal: 

nRomance alevoso a las §Jill.tl.:)..~q_;tll.€L§. de una dn­
m311 (Título ) (0129). 

11 A un poeta que de hacer ve:;;sos 
soguidillas 1

'. (Titulo) (01.37) 
lo 

Jnr:15.cnciones de l a fo:ema métrica usod3: 

ªDiscúlpame·> miincsiya 
e] . retrato, que al pintaye 
aun no osb~~ rotocayc 

.. b d :i· ' ' '196) mi eyaGa -¿::e or:ic11c .. . ( . 

1!Dojoi dejando esto a un lado, 
finalmente, como digo, 
que también ticnon los muertos 
en el hablar gstj:-ivillosH. (220-221) 

dieron 

11 Avicndo salido estos vc:?..--sos respondió a e­
llos con unes dócimns puo~cas el DE.Corcobado 
y unos csdrGjulos tan dorachos cono Ól. A que 
so lo rosponéi .:í_Ó on lcs_rgi~!:Il~E:.ºtr.9.~ 11 (8ub­
ti tul o) (235) 

"decimos y rodccimos , 
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y volvemos a decir 
treinta mil veces y cinco, 
que para dar ason-3nte 
basta ajustarlo de pico": (263). 

liEn la ciu_dad de los Reyes 
dicho mes y día dichos, 
porque también hay en verso 
abr..QY.=h§.~~ d§.. ripJ-os, :: (283) 

Reflejo sobre la escritura: 

"Q,uédate para chiquito 
que yE de escribir me canso, 
pues para tan corto asunto 
hay mucho versificado 11 • (173) 

(El poema se titula "Habiéndose graduado de doc 

tor un abogado muy pequeño y flaco, escribió el autor es­
te romance 11 • ) 

pleados; 

Comentario sobre la cualidad de los versos em-

uPordonad de este romance 
el sor puerco por servicio 
que á ser puerco y muerto no 
lo aplaudi~rais de cochino. 
Y pues gustais del humor 
vuestro, yo gusto del mío; 
que ·tengo curses áe versos 
y de ellos estoy ahíto. 
Estos sucios me inspiraron 
los ingenios poco limpios 
de 1ma Elvira Mt-:.sa y un 
Jipolo Vásquez su hijo". (0131) 

11 No son caprichos mis versos", (315) 

Los juegos con tales términos implican virtuo -

sismo desde el punto de vista 601 conoc5.micnto que el a_g 

tor pretende pos~cr de su 0ficio 1 cuys exposición realiza, 

por esta vez, ingcnuamclltc. 

Mayor g:raéio de artificio c1dg_uicro la imposj,ción 
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del creador en el texto de "Polifemo y Galatea 11 • Las llama 

das de atención inciden ahora sobre la técnica narrativa. 

rla entrado Galatea y el poeta interrumpe la ac-

ci6n para "retratarla": 

"Pero ¿cómo, sin copiarla, 
por menor su beldad saco? 
Corto el hilo de la entrada 
que después volveré a atarlo". (120) 

Luego otra detención, a través de un enunciado -

excusa, que so refiere a las descripciones hechas sobre Po 

lifemo y la ninfa. 
, 

Nada mas que un pretexto pora un "jufs_2 

so" concepto y para mostrarnos su técnica: 

11 Medio jayán, media ninfa 
copio no más, por juntarlos 
y hacer novedad de un 
hcrmafrodi ta retrato". (120-121) 

(Lo que aduce Caviedes para justificar el conccE 

to "-hacer novedad"- nos lleva a recordar lo dicho páginas 

antes sobre la extrañeza barroca y ~a finalidod del 

de entonces). 

11Vuelvo al hilo de la entrada 
y asi prosigo anudando". (121) 

Con esto se retoma el "hilo" de la acción. 

"Soscgósc la pendencia 
porque entre todas pensaron, 
lo que diré en otra copla 
que en esta no cabo tanto". (123) 

arte 

Esta vez, adcm~s de atraer la mirada sobre la• 

factura del texto, croa un recurso burlón de suspenso na-

rrativo. 
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nDejemos estos amores 
de los dos, y doy un tranco 
para hablar de Polifemo 
que estaba dado i los diablostt. (125) 

El ir y venir de la visión cteadora es remarca­

do en estos versos. Lo de "tranco 11 juega con el giganti,2 

modelos personajes y el cambio de situación. Es una r~ 

producción de la fórmula "capítulos trancos" de Vélez 

de Guevara en "El Diablo Cojuelo", aunque en éste parece 

aludirse a la cojera del protagonista. (220) 

Esas señalaciones, o ese mostrar la técnica del 

texto, sus junturas, sus lazos, sus figuras, denotan el 

placer del virtuoso cuyo arte no está sólo en la mera cr,2 

ación de una "obra", sino en que tal "obra" rompa sus lí­

mites tradicionales y 11 coquetee" con sus secretos. Vemos 

la ilusión creada y el rompimiento de esa ilusión por el 

discurso entrometido del poeta. La obra es ahora como u­

na pintura en la que aparecen no sólo sus motivos propios 

sino también el pintor y sus instrumentos como protagoni~ 

tas camuflados. (23) 

Esto bien puede ser un estereotipo, definible 

como la supremacía del virtuoso sobre su creación. Queda 

a un lado el apriori aristotélico dol ocultamiento do la 

técnica y del artificio en la prcsontación de la obra con 

cluída. El sentido tradicional que implica el citado a­

priori produce una creación parcial, insuficiente para la 

nueva época. ·El hombro barroco suele ser un escéptico 
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desmixtifioado~t no basta para él una arista del objetoi 

tiene que multiplicar para eonocerº La multiplicación 

cognoscitiva frente al objeto se manifiesta en el arte co 

mo sobreexpresi6n -no en sentido peyorativo-, por la cual 

se aglomeran los medios de comunicación artística. "De a­

cuerdo con el sentimiento barroco, toda obra artística es 

el resultado de la unión de diversas artes". (24) 

La revelación de la interioridad de la natural~ 

za humana era una actividad intensa en la cultura de los 
. 

siglos XVI y XVII, marcada en su predilección por el minu 

cioso retrato intimo, afluencia que se posesiona de la 

plástica, de la poesía y demás concreciones culturales,ª 

tribuyendo a la condición humana el eje de sus goces y 

tormentos. (~) El interés, la necesidad de revelar ol 

entramado interior de la personalidad humana iba paralelo 

a una particular estimación de la individualidad en su P2 

der creador, que llega a tomar como florescencia al orgu­

lloso concepto del ingenio. La capacidad do sor ingenio 

parasita al antes mencionado escepticismo dosmixtificador 

y refleja al virtuoso, glorificándolo; el creador discu -

rrc contemplándose en la obra de arte. Es Narciso en el 

Barroco. (g§) 

So ha ironizado un mito, el de Polifcmo, para 

dar uno nuevo: el del artífice. Aún no basta al poeta lo 
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mostrado. Su producto será no solamente la obra y la 

presencia protagÓLica de su elaboración unimismadas como 

todo artístico, sino que habrá de incluir en este "co1ec-­

tivismo estético" un posible ser de otra manera. (27) Lo ---
que es burla, chocarrería, ironización, está en manos del 

artista el continuar siéndolo. Unos cuantos versos,en el 

instante que enlaza la tradición bucólica a la leyenda ho 

mérica del mito de Polifemo, nos darán los destellos del 

diseño posible: el modo cultista. 

"Echó al bastidor un risco, 
el cerrojo de alabastro, 
y en la chapa de una losa 
cerró con llave de mármol". (126) 

Luego, cuatro versos ostentosos del imperio de 

la voluntad creadora hacen el retorno a la formo propue~ 

ta, sostenida hasta finalizar mucho después. Estos son 

los versos: 

"Mas ·quó es lo que dices, Musa? 
¿No ~dviertcs que nos burlamos? 
Veras reclama ol asunto 
y dá las muestras del paño 11 • (126) (28) 

La quintilla final, valiéndose del tópico del 

cansancio (29), concluye irónicamente con un elaborado 

concepto, aunque ha afirmado carecer ya de ellos. No ex­

iste tal cansancio sino la autosuficiencia del virtuoso 

que decide ·terminar por propio albedrío, no por ausencia 

de conceptos: 

"Aquí la Musa impaciente 
conceptos me niega avara, 
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pues no los hallo al presente, 
por un ojo de la cara 
para un ojo de la fr-ente". (129) 

Un reflejo en escaia menor de estos signos 

autor los ubicamos cuandv Caviedes anuncia los 

cambios de tono, de metro, el paso de una estrofa a o-

tra, alguna dificultad retórica o decisión, etc., que in 

troduce en el desarrollo de un poema. 

Variación de tono: 

"Permitid, beldad discreta ~ 
que os habla un rato de chanza, 
porque es ser necio dos veces 
el necio que en veras habla". (35) 

"Pero vuéJ.vome a las bur·la s 
que hablar contigo de veras 
es mucho aprecio} y parece 
que salgo de la materia 11

; (260-261) 

Variación de metro: 

11Y porque mires, doctor, 
que lo que te digo es cierto; 
las hazañas de los doctos 
oye, mudando de metro". (226) 

Paso de estrofa: 

"lo que diré en otra copla 
que en esta no cabe tanto". (123) 

"y así en físicas cadencias 
cantaré, en su idiota aplauso, 
lo que dire en otra copla 
que en ésta no cabe tanto ir. (248). 

Comentario sobre una "dificultad" retórica: 

"Era la nariz, (aquí 
todo el Parnaso me valga, 
si el mismo Apolo tropieza 
en las narices más chatas)", (147-148) 
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11Las manos de cera virgen 
eran porque el cristal canta, 
que he de hacer cera y pabilo 
todo concepto de blancas ". (148) 

"Lo que el retrato ene ubría , 
colores imaginarias 
la retraten, porque desto 
mis pinceles se ,utrac tan 11 • (148) 

(Este último caso es una fórmula de "decoro" que 

Caviedes acostumbra emplear en sus descripciones; 11pintu -

ras", "copias" o "retratos u femeninos). 

nen lo que toca a explicar 
de aqueste amor la eficacia 
en Júpiter, paso, porque 
no hay conceptos con que ontrorla 11 • (149) 

"Sol le llamaba a la sombra, 
complicación temeraria 
y disparate, que yo 
le suste:i.ltaré en su cara 11

• (198) 

11 La hermosura de la ninfa 
no me es posible copiarla, 
porque solo tengo sombras 
y los colores me fr:iltan". (199) 

Un aspecto más que tendríamos que contemplar con 

sistc en la exhibición d0l autor a consecuencia do las in­

terrupciones producidas p2ra criticar ciertos modos do 

cristalización retórica, criticismo acorde con la tenden­

cia general a "rocti ficar lugares comunes de la retórica 

entone os vigonte". ( 30): 

"cuando a lo hermoso acompaña 
lo entendido, el amor flocho 
como arcabuz dQ dos tiros, 
con ar c o de dos saetas"; (72-73) 
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"Lloraba tan gruesas perlas 
como unos huevos de pato, 
q~e,aljófares en giganta 
diran que es menudo llanto 11 • (125) 

"Tenía en l~s cejas dos 
escopetas apuntadas, 
que el matar con flechas y arcos 
es muerte de coplas rancias. 
Salgamos ya de un Amor 
con arco, harpones y aljabas 
y tengamos un cupido 
con mosquete y bala rasa". (147) 

"Al mismo cupido pudo 
mostrarle dientes airada, 
muelas, colmillos y encías 
coral y perlas engasta, 
que esta beldad no se pinta 
como otra ninfa ordinaria, 
que me han de deber las muelos 
y encías que en coplas andan". (1.48) 

"Era el pi.e de punto y medio, 
que por ser ya cosa usada 
lo de un punto, quiero yo 
echarle a su horma una larga". (148) 

Finalmente, quisiéramos acotar que la prefereg 

cia de Caviedes para declarar su presencia en el interior 

del texto se centraliza en sus fábulas burlescas de "Poli 

femo y Galatea" y '!Júpiter o Io". En "Narciso y Eco", de 

tratamiento mas bien afectuoso por el mito, no abundan 

las expresiones abruptas de autor, salvo UL par do casos 

(198-199), ya señalados. Adelantándonos a lo tratado en 

otro capítulo, diremos que este género de fábulas impli­

ca un intonso proceso disolutivo de temas poéticos estóri 

les, agotados para la época. 
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4. HIPERJ;3ATOS 

A nivel sintácti~o, es ~ste uno de los rasgos 

fundamentales del virtuosismo literario culto (29.:), en 

cuya base tenemos un intento de distinción entre la len­

gua hablada y la escrita -dualidad especial del latín, a 

la que, al parecer se trata de llegar (31); esta dualidad 

tiene signos de unn divergencia social: lo culto, lo aris 

tocrático, distante de lo vulgar, lo papular. En la lite­

ratura a e 1 XVII, el hipérbaton es uno de los fun­

damentos de separación. entre dos modos de crcoción artís­

tica: un arte comunicativamente restringido, culto, y un 

arte masivo, dado al 11vulgo necio". Aparte de este cará2., 

tor diferencial ael hipérbaton, debemos anotar que por su 

, potencialidad oxpJ:osj_va abro zonas a un virtuosismo pre­

ciosista de la organización formal. (32) 

En Caviodos, les hipérbatos son escasos y la 

mayoría provienen do nocesidDdes tales ccmo el nú:noro de 

sílabas requerido y/o la rimd. En esto sentido el hipér­

baton so convierto en una licencia métrica. A pesar de e­

llo, las formas empleadas sugieren por su elaboración un 

dominio técnico extonso .. Si ponemos on contacto los hi­

pérbatos-licencia con aquellos otros fabricados por volUf! 

tad expresiva, recogeremos el detallo del virtuoso que 

prueba su capacidad y al mismo tiempo desdeña al.: . .:linstru­

mento, lo domestica reduciéndolo a una humilde labor au:4_ 
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liar. 

Es indispensablo, para comprender esta actitud 

del poeta, hacerse cargo de las discusiones suscitadas 

por Góngora al acumular en sus obras mayores lo que para 

unbs eran excelencias del hipérbaton y pa~a otros moro 
> . 

oscurantismo. Más corca de Caviedes, geográfica y tempo-

ralmente, tal polémica es resucitada por un peruano epíg~ 

no del gongori_smo, Juan de Espinoza Medrano, on su apolo­

gético/ En favor de D. Luis de Góngora, / •.• " (1662), u­

na de las mejores defensas del gongorismo, al decir de Dá 

maso Alonso. (33) Este crítico subraya la importancia do 

Medrana en cuanto expositor del valor expresivo del hi 

pérbaton, "desconocido por la crítica de los siglos XVIII 

y XIX11 • (34) "La obra del Lunarejo, tanto su defensa do 

Góngora, como su colección de sermones, señalan el triun­

fo del culteranismo y la incipioncia del conceptismo, o­

ficialmente reconocidos como tales, en la literatura del 

Perú". (.22,) La domesticación del hipérbaton o el desdén 

por ósto, es la relegación de un elemento al que una at -

mósfera do culteranismo triunfante ha supervalorado. Ca­

viodcs, en este caso del hipérbaton, se declara opuesto a 

la tendencia vigente oficial o académica, a la adhesión 

culterana colonial. Así nos revela una actitud de virtu2 

sismo autosuficiontc, que hace resaltar su no alincamicg 

to dentro del soctor del barroco académico, aristocráti-.. 
co, para ubicarse dentro de un barroco popula·r. 

El antiacadomismo de Cavicdos aparece domostra-



..; 25 -

do en otra actitud, cuando entrega su coloquio de uEl Po_;: 

tugués y Bachán" (40), dos mendigos limeñas, en el certa 

men universitario a ~a entrada del virrey don Melchor de 

Portocarrero, conde de la Monclova, en 1689. Juan María 

Gutié~rez (j§) ha sido de los primeros en comentar la di­

ferencia entre el sencillo ofrecimiento de Caviedes y la 

culta oración panegírica del catedrático de Prima de le­

yes doctor don Diego Montero del Aguila. No pensamos,sin 

embargo,en la care-ncia de formación cul turnl de nue.stro poeta 

~-ómQ~~-~~ae>bo:,. t'l~.~--~J;~i;~j;~..,,e_n-.:e~t.a · e ontrf posición ~~.t.;i.(l;í::rt;.i.c,~., 

ni tampoco en la "buena índole de su juicio", explicacio­

nes ambas sostenidas por el crítico argentino (37), sino, 

mas bien, en su afán virtuosista. Un hombre sin escuela, 

huérfano do un alto concepto de sí mismo no se atrevería 

a competir con los doctores universitarios. Estos, en la 

Edad de Oro española suelen ser motivo de agresión por 

parto de los ingenios no letrados. El propio Caviedcs es 

cribe contra los memoriones eruditos y los satiriza dirc~ 

tamente. La ironía de presentarse en "humildes" concep­

tos al certamen académico, no deja do sugerir la poso a­

trevida del ingenio -que también en otra ocasión ha oscri 

to un romaneo panegírico, pero do pretonciones cultas: ".A 

la muerte del maestros Baos"-.• 
. , 

Para tenor una perspectiva del manejo del hipo~ 

baton en Caviodcs, a continuación damos una muestra. (38) 
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(Van marcados con una aspa aquellos hipérbatos que no son l,i 

cencia métrica). (Subrayamos): 

Separación del adjetivo y del sustantivo corres­

pondiente: 

"Vos atado y vuestro rostI'o 
de villana mano :tL~_g~•, 

x "13acri~egio el más atroz 
que se ha contado en los siglos" (2) 

11máe;~=h2.~ te eternen cánticos" (10) 
11t·anto amor con los hombres infinito", 

(28) 
"segovi~sl ostentoba ~¡entería" (95) · 
"y, porque el car~,2 pase proceloso",(103) 

"un p_ccado de riscos ~oderoso". (103) 
ngj_ de la esE~ naces procelosa", (103) 
"que siempre reflección fue venenosa", 

---- (106) 
"que !'.fului~ postró, tan E2,_derosa 11 • (106) 
"docientos le habran de dar 

a z e;_t e~, -e:· .~:-y·;r ( 2 34) 

x ºcon y_o2~...2 de ciencia mudas" (292) 

u.Anteposición del genitivo y, en general, de to 

da palabra introducida p~r g~, con respecto ol vocablo de 

que depende": 

nao vuestras penas motivan, (5) 
"yo la ~gnorancia !!~sm~_1'. (6) 
11 el que fue de pecados un abismo". (24) 
"blande del noto a la furia u. (80) 
"·trepan del muro a la al tura". (81) 
"de vanidad la guime~," (87) 
"De l~rquitectura escollo y valicntc 11 (102) 

"el orgullo del sur, que rompo undoso 
del freno de las playas la cadena" (102) 
-ntu bolsa 9.§.~. oro encierro", (207) 

uun verbo se intc~ponc entre la polobra introdu-
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cida por .~ y el vocablo introductor· de la prepcsiciór... 11 : 

"¿adónde de sus prest;ezas 
tuvo el .E.Qlvorín activo?" (2) 

"(ª •• ), de1:_ empíreo 
aun exced~ la p.tl1_~?" (85) 

(En estos ca~os hay ademós una anteposición del 
genitivo). 

"Vaguidos quieres de estómago", (234) 

"que al lucero la pe~an 
también de~ alba 1r e (332 

"Cuando un sustantivo tiene dos adjetivos atri­
bu·t;os, uno va antepuo sto y el otro pospuesto 11 : 

uEl Padre en su inmenso sor 
e infini tamen~e ~raro i!' cin--

,:Dos sujetos o dos complementos o 

van separados por el verbo": 

predicados 

"mis culp8S mueran y locos apetitos", 
(23) 

nRico me hi~istcis, noble y estimado", 
(25) 

11Sepax-acién del sustantivo con relación a sus 

dcterminatj_vos esto, tanto, cuanto, aquel, etc. u: 

11 quo ~sto_ tan dobtdo afecto" (17) 

na cuantcs de hacerlos tratan 
horm¡1n~- ·e::~ ) , ( 35) 

'~Tened sioto que otros tantos 
tiene la semana días" (167) 

Orden do la frase alterado: 
"No hiere el harpón tanto 

quo se dispara cerca~·,, Z72'f. 
X 11 ( ••• )~ no VCno:r.on 

humana .Xª e :;:>i atura u º ( 82) 
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Interposición de cláusula en una enumeración de 

adjetivos: 

"¡O juicios del cielo, inescrutnble$, 
donde el mayor saber es ignorancia, 
tan extremos, tan raros y admirables!" (25) 

5 .. ZEUGMAS 

El zeugma es una figura sintáctica usual en el s~ 

glo XVII. "( ..• ) consiste en hacer intervenir en dos 

enunciados un término que sólo está expresado en uno 

, 
o mas 

de e-

llos: Extrañó ella que un varón discreto viniese, no ya .§..2.:: 

lo, mas sí tanto ( Gracián) !t. (.22) Fernando Lázaro dist:i,.n -

gue entre el zeugma que evita la repetición del término por 

"economía de vocablos 11 , normal en el habla, y el zeugma di­

lógico, propio del XVII, en el cual la palabra en cuestión 

interviene con distintos significados. (40) Vossler lo de­

fine: 11 ( ••• ) puente o yugo de conjunción entre dos sentidos 

congregados en un solo término 11 ; y da como ejemplo de este 

tipo de zeugma ol de Dorotea en el Quijote (I, XXVIII): 

"LFernando_/ aprotóme más entre sus brazos, do los cuales 

jamás me había dejado, y con esto, y con volverse a salir 

del aposento mi doncella, yo dojé de serlo 11 • (41) Como pr.2, 

pone Lázaro (42), el zeugma dilógico se puede ubicar como 

un "concepto", según la ya tratada definición do Gracián. 

Otro caso de zeugma se origina cuando la alusión 

al término propuesto se baco a través del pronombre: "Este 

tipo de zeugma os muy antiguo: aparece en la sintaxis imprg_ 
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sionista do Mio Cid( ••• ) y surge en ol Lazarillo y on San­

ta Torosa; pero dosdc finos del siglo XVI su empleo inton -

cionado es manif:tos·to y abtmáanto; ( º •• ) 11 C!t.2.,) 

También oxlsto una distinción ''entro zeugma sim­

ple, on el cual la p:3l,1bra J..i.O cxp:r:esada os la misma que fi­

gura en el enunciado on que aparece(.ªª) y zougma compues­

to, en que la palabra nocositaria alguna variación morfoló-

gica, si fuera expresada (su tono era grave, y sus 

grandilocucntos)". (~) 

gestos 

Finalmente, los zeugmas so denominan prozougma o 

protozougma, mosozcugma e hipozcugma, según la ubicación 

del término expreso en la primera oración, en la central o 

en la final, respectivamenteº (!t.22_ 

Para el Siglo do Oro Vossler croe ver las motiva­

ciones de esta figura o~ la falta de gana y paciencia, ver­

güenza, bizarría y capricho, familiaridad, prisa y descuido, 

demasía do entusiasmo y pasión. (46) Pensamos que es posi­

ble ver también ol zeugma en su matiz do recurso virtuosis-

ta que busco sorprondor, extrañar, apelando a la agili 

dad comprensiva de los destinatarios, exigiéndoles superar 

lo ingeniosa dificultad de h8llar lo no:cxprcsodo. La fórm~ 

la producido se hoco huella del ingenio, estimula, hace pr~ 

scnto lo imagen del crcod0r. 

Do las formas encontradas en Cavicdos tenemos un 

predominio de zeugmas pronominales, ya sean simplos,compuo~ 

tos, con dilogío o sin ello. A pesar del gusto de Covicdcs 



por la proliferación de juegos dilógicos no tenemos un 

porcentaje de talea zeugmas que supere a los menos compl~ 

jos \ pronominal.es. .A.sí, entre 25 casos registrados sólo 

? son dilógicófL Ci tam~s algun:os ejemplos: 

(Subrayamos) º 

u¿ qué 9..~ll2§t tuvo la que 
~gi:Si":l no ha tenidou, (4) 

11Bachán dijo: Compañero, 
el temblo:t', si bien :repasas 
los c.u~rtos, cual monedero, 
rebaJ6tiñ°Lima las casas 
y subi6 lQ!! del (41) 

(Esta es Uii,~ forma de izeugma dilógico). 

"CGn mil alraas le decía 
a la que sin ella. estaba": (64) 

"Con esperanzas muertas, 
ni au:::,. ~J may_gE_ aguarqc., 
porque los aaños huyen 
de quiell-buscaremedios en los daños". (78) 

Hpara darse las manos a él lo alzaron 
y también a la noviara-agraviaron, 
por se~ la del novio tan pequeña 
no pud:i.cncio abarcar la de la duoñan, (162) 

"Br&YO cirujano dice 
el mismo-que es y se engaña 
en lo cirujano, que 
en 1!L2E.Q no, que es de casta". (249) 

"Los qua mataban en Lima 
.9..2-c_w,6n ya casti~ados, 
Esp9na con la ·~;-ictoria 
y la H3cienda Real gastos". (250) 

11Salgan los presos 
a j_uicio en la causa 
de no tenerlo". (323) 

- a 

Otros ejemplca en: 17-17-19-23-24-27~27/28-5?/ · 
53--53·-61-65-67-69-73- 172 -
217-316. 
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6. SUSTANTIVOS ADJETIVADOS 

La adjetivación de sustantivos es recurso prefe 

rido por Quevedo en sus "atrevimientos sintácticos": juez 

mercadería, hombres ~~úsculos (mulatos), clérigo cerba­

tana, etc. (4Z) I?robablemente sea ésta una de las fórmu 

las de estilo recogidas por Caviedes en el satírico madri 

leño. Dámaso Alonso considera este rasgo en Quevedo como 

un modo de condensación idiomática, por supresión de nex 

os y formas gramaticales de uso normalizado. (48) En nues 

tro poeta, representa un proceso por el que el tertium 

comparationis, el detalle, la cualidad, lo característi­

co, etc., se esencializan en el objeto. No se trata de 

una modificación adjetiva, que permito conservar la iden­

tidad del objeto, sino de una transformación del todo en 

lo accesorio, de una definición en hipérbole-. ( 49) El 

juego virtuosista explora la cosa o sujeto, halla el ras-

go típico y ejerce la metamorfosis definitoria. Lo acumu­
lativo do las composiciones en Caviedes (50) t3mbién es 

observable en estos sustantivos acoplados, que a su vez 

pueden formar series acumulativas de apodos, como en (273). 

Los motivos de agresión a través de talos fórmulas resal­

tan on el área do médicos, boticarios, curaciones, enfer 

mcdades: 

(Subrayamos): 

"nariz do sábado quimeg" (105) 

(Se trata de un 'tipo de hipérbaton liccncia."N~ 

riz" os el sustantivo al quo se acopla el término adjotiv§. 
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"mozuelo sieteyalm2.§."· (118) 

"pa sto rc illo renacuajo 11 • ( 122) 

"novio camot~ti, (159) 

"maridillo ,2lnco c1,1artas", (160) 

"¡;z;j_ba novio" (162) 

"marido giball (162) 

"era novia, en fin, tan atalaya;i (162) 

"versos galeotes" (168) 

(Juega con nforzado", en doble sent.ido). 

"Licenciado tanto cuanto 11 (170) 

11yegua hilou (190) 

"novio cernícalo" (210) 

"doctor P!3ligro 11 (220) 

"doctor don Tabardillo" (223) 

11 lic enciado ~odorra 11 (223) 

"doctor don Terciana u (225) 

"licenciado Venenos" (225) 

"bachiller ~ini parco 11 (225) 

(Traducción: "a nadie perdono") 

"licenciado ballestero" (226) 

"licenciado galápago" (235) 

"doctor don Mataduraª (240) 

"licenciado Morcilla,: (243) 

"bachiller Chimenea" (243) 

"mata-físi~n tinieblastt (244) 
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11 tumor potro n (247) 
"cirujano caballo" (247) 
"Be"t"mejo matasiete" (251) 
"García ~taci~~o" (251) 
"doctor .f.grtuna (262) 
"doctor Garrotillotr (263) 
"cupido boticario" (267) 
"doctor reguiescat in pace" (272) 
"bachiller cordillera u (27 3) 
"licenciado Guat1§~rama 11 (273) 
"doctor puna" (273) 
"médico Pariacaca" (273) 
"recetas diciembresn (273) 
nturbión albeitar" (273) (21.) 

"Galeno gar_!'afa" (273) 
"nevado Avic~" (274 
nHipócrates Aura" (274) 
"récip':3s garrapiña_§." (274) (;¿~ 
"sapo aguachirle" (274) 
ncurander.:, rana 11 (274) 

(Los doce últimos casos se refieren a un médico • 
que, entre otras cosas, recetaba 11nieve 11 y "ayudas fres­

cas"). 

"páramo aforismo" (274) 
"ungüento mátalo todo" (274) 
11 ungUento todo lo sana" (274) 
11Licenciado Cena a oscurª-.§_" (278) 
"cirujano cura tuerto" (279) 
"albóndiga Sancho Panzª-u (294) 
"médicos cuervos" (295) 
"Médico li.quilón" (297) 



"medicinas abuelas" (319) 
"hombre vara y se™ 11 (0194) 

7. DILOGIAS 

El uso intencional de una palabra en doble sig­

nificación dentro de un mismo enunciado, da origen 3 la 

dilogía (53), uno de los recursos del equívoco más favor~ 

cid os p<F el Barroco O (54) Tal tipo de agudeza forma otro 

juego cerebral. El artificio del ingenio continúa siendo 

el eje de atención; produce un reparo en el oyente, que 

debe reflexionar sobre el discurso, ubicar la solución y 

no olvidarse del virtuoso que forjó la artimaña. 

Caviedes posee también, como hombre de ingenio 

del XVII, un copioso repertorio de dilogías: (subraya­

mos). 

"que las penas que son dichas 
dichas son o quieren serlo,rº {62) 

11 ( ••• ) a na da sa brÉ!_ el gusto 
de quien por beba no sabe" (114) 

11y, en fin, más necia ha de ser 
que la otra en su pasión 
la fea, pues no ha de hacer, 
aunque mude de opinión 
que mude de parecer" (115) 

"porque con su ayuda pueda 
burlarme aquí sin empacho". (117) 

(auxilio+ lavativa). 

"trajeron, para vengarlo, 
unos derrotados griegos 
que los condujo un fracaso''. (126) 

(vencidos+ desenrrumbados). 
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lg_ando un "consejo" a un hipócrita/ 
"En su estilo usará muy cuotiaiano 

hcrmanica o hermano, 
aunque en tal trato son impropiedades 
el que busque un ladrón las hermandades" 

(129) 

(cofradía+ institución policial)' 
una hipóc~ita/ 

· "Arróbese_ Ün poquito, que no ignore 
que vale el arrobarse mucho oro:" (131) 

"en la garganta tenia 
puesto un per~ por manzana 
y era el .E~ que era hermosa, 
tersa E.~~ torneada" • (148) 

"Por ser tan delgado el tallo 
nunca ballenas gastQba 
sino sardinas; t ... J" (148) 

(cetáceo+ "ajustador que traen las mujeres" (22) 

(Pavonar 

(agua de 

ftofiriéndoso al carro de Jun2f 
"( ••• ) un carro 

Eavonado como espada, 
por sor de pavo las ruedas, 
tiros y mulas de povas", (149) 

= 11Dor color azulado obscuro al hierro". (,5.§.) 

"dice que os do lavatorio 
devoto, porque es compuesto 
de ,aguapié, ( ••• ) 11 (153) 

lavar pies+ "género d~ vino muy bajo"(57) 

"De más que ~pocos cuidados 
dá ol pio corto, porque hallo 
que amor en lo que aquí callo 
porco caminante fuó", (184) 

(verbo+ engrosamiento de lo piel) 

11Scr6 el doctor Corcobado 
que, con emplastos y apodos, 
birla mucho más que todos 
porque este mata doblado". (232) 

(torcido+ doblo) 
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. "La piedra filosofal 
tienen los curas en ellos; 
porque sacan, enterrando, 
oro Y !)lata de sus ;rerros 11 • (262) 

A veces, Caviedes juega con un tercer signifi-

, "-Al:gos tenía en su cuerpo 
mas OJOS que las labasas 
dan a la ropa y que un libro 
de partidas anotadas" (150) 

En el poema "A una fea" (210), se basa 
en la palabra 11cara 11 : amada+ costosa+ ro§_ 
tro. 

8. P .. \RONOMASIAS 

En esta figura se consideraba antiguamente "la 

acumulación de diversas flexiones de una misma palabra • 

y de sus derivados, y también la de palabras do sonido i­

déntico o análogo ( ••• )"(2ª) Era también profusamente O!_ 

ploada on el XVII. En Caviedes, la asociación de sonidos 

parecidos en el verso expone la habilidad del creador, su 

intencionado manipular los vocablos para desatar el efec­

to curioso: (Subrayamos) 

"dándoos, hermosa, en gracias 
lo quo no .;pudo en desgracias"; (33) 

El ~omanco amoroso X (68) acumula derivª 
dos del verbo~-

"Nada oncuontro, nada miro 
que mis pesaros divierta 
sino el sentirlos, y así 
siento que haya quien los sienta". (?O) 

:;y así tengo un quorClr tal 
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q_ue no .9..~isiera_g .uererte". (71) 

11 No la ausencia dá olvido . --.,--- .. -
memoria si, que acuerdan 
las ausencias ausentes 
que olvidan - las presencias" . (72) 

"Si es remedio el olvidar 
y al olvido se dedica --- , el cuidado de olviaa ·r - -
le acuerda de lo que-,2lvid 9_11 • (76) 

En "Coplas" (78) , se juega con: ojos, e­
nojos, hinojos. 

11 Que sólo sé que no sé . -- _, 
y aun si el no sabe~ supiera, 
ya eso fuera saber algo", (92) 

"clavos que son de esclavos y albañiles 11 

11 Lo que el retrato ene ubría, 
colores imagin2ria~ 
la retraten, porque desto 
mis pinceles se retractan". (148) 

1:El ~1,2. te he de aplicar 
aunque de rabia te polos, 11 (170) 

"decimos y redecimos, 
y volvemos a decir 11 • (263) 

"Venga quien 
9.ucri9ndo _g_ui~~cro 
dejar de 9..~1,.2~'-. {326) 

11El saber sólo sabe 
que no es sa~9_Eu. ( 330) 

11porquc tus versos son caca, 
tus rimas cacofonía u. (0137) 

9. VIRTUOSISMO FONETICO 

(139) 

El ingenio se propone una tarea en la cual la 

dificultad a resolverse consiste en la aglomeración do de 
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terminados rasgos sonoros. Los títulos u otros formas de 

advertencia, por su parte, anuncian las intenciones vir~ 

sistas del poeta. 

Esdrújulos.- Los versos terminados en esdrúju­

los, de procedencia italiana, se ponen de moda en Espa-

ña a finos del siglo XVI• (~ª) En el poema II Al doctor 

corcobado. Aviando salido estos versos ~espondió a ellos 

con unas décimas puercas el Dr. ··-.corcobado y unos osd::-Új_!! 

los tan derechos como él. A que se le respondi6 en los 

mismos metros" (235 y 046), Caviedes utiliza los finales 

esdrújulos de los versos con la expresa intención de re -

flejar en una imagen fónica la joroba del médico, forman­

do una composición gesticulante, un cuasi emblema sonoro. 

Para Daniel Recdy "it would secm that oven thc final es­

drújulo~. serve to augmcnt tho suggostion and ollusion to 

Dr. Corcobado 's doformi ty by making a j erky abruptncss at 

the ond of each verso". (2,Cz) Este "corcobado cántico" -a­

sí lo llama Caviodos-, es examinado también por Baúl Bue-

no: 

"( ••• ), por el hecho de que la mayor 
fuerza vocal del octosílabo (y hasta suma­
yor altura entonativa) so ha trasladado o 
casi la mitad del verso, en virtud a lapa­
labra esdrújula, y porque su fonema propone 
una 11cadon~ia" o descendencia musicol do lo 
última sílaba, os que tal octosílabo ha ad­
quirido una "engibada" condición acústicn:-

FI 
/ 

'-SI 
- BA ' / '\. ' 
0-YE-COR-Cü DO 00 
( ••• ) 11 (§Q) 
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De los esdrújulos terminale3 quo form~n cot& ar­

tificioso ejercicio fonético, cinco aúnan a lo sonoro ol 

sentido del vocablo, apretando o reforzando la agudeza en 
.1 

tntencionada sobreoxpresi6n: esdrújulos (entiónd ase; "cor-

cobados 11); galápago ( "se alude a caparazón, a espalda do 

ccThistoncia dura, tiesa y seca; de dando, justo por el 

doble motivo o por la doblo implicancia, debe agregarse e~ 

ta condición a la espalda" (fil); cúmulo; obstáculo; túmulo. 

Talos unidades so generan por hipérbole, y, en proceso ac~ 

mulativo, se produce una hipérbole máxima dado lo vertebr~ 

ción del ritmo que asocia a todos los acentos finales en 

el esdrújulo. 

En (210) existe otro poema similar al anterior 

por sus esdrújulos do fin de verso rolacionodos con una 

corcaba. 

El siguiente caso de composición se impone la tQ 

roa do diseminar en cada verso una paraj3 do esdrújulos 

11Lotanías de dos esdrújulos a 1\/Iaría Santísimaª!(8). Princi­

palmente Caviodcs emplea aquí formas de origen latino, cu­

ya fuente hemos do suponerla en las oraciones del culto ma 

riano: 

110ycnos, Paloma humílima, 
TÓrtola que en casto tálamo, 
cándida esposa y recíproca 
víctima os al Dios Paráclito. 
Plóccmo, o Aurora fúlgido, 
nítido lucero, diáfano 
clásica luna pulquérrima 
pl,cido Sol sin obsticulo".(9) 
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El tcxt0 constu do una puro sucesión do vocati­

vos y cpitotos on LJlabanzn rol .igiosaº Al respecto, tra -

tando ln onumor¿:¡ción de ncmb:.r.•os s,3g.rndos, las listas do 

vocativos, Spitzo::-c dice: '¡So procura ostoblocor median­

te una serio intorminablo de sinónimos) uno ospocio do 

continuidad acústica que tiendo a prolongaron 

po la oxp:r.osión de u_rin infinitud ( .. ~). '1(62) 

el ticm-

El principio acumulativo dol poema al Dr. Corco 

bado rige aquí también como ejercicio do virtuosismo. 

~onf;;~~ u a indiada 11 • - La pro tensión do imitar lo 

característica manern de hoblar el castellano que posean 

los indigonos, en. rozón del sustrato quechua, do lugar al 

juego do ingenio fonético o~ lo versificación. (6~ 8 ) El 

impulso virtuosisto resalta en el par6ntosis do los ver­

sos sigLúontos, ccn ol cual p:i:'opou0 un cumbio 

10 11 : 

ny siéndole prc.:guntado 
sí conocía o los dichos 
contrincantes, dijo que: 
(mas dir6 como lo dijo) 
qui conoco a otro y~ uno, 
qui son mcy sonoros mios, 
el toirto y ol scñ0r Vá squoz", (283) 

Esta intorvonción del médico indio como testigo 

os deliberadamente ~n galimatías, como afirma el poeta en 

(284). Otros casos: "Al mismo asunto en lengua do indio" 

(161) y 11Por D. Lorenzo~ módico indiano'! (247). 

Yoi.smo.- El c3mbio fonético do rill" a ";y 11 o vi-

ccvorsn, os motivü de düs poemas en Coviodos, quion busca 
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reproducir acumulativamente el sosodicho "embusto". 

~"Retrato de una beldad limcnse, u~ondo de el común cm-: 

busto de los patricios de esta ciudad." La habilidad 

que se trata do lucir consisto en ubicar los términos 

precisos en fin do verso: 

"Co~o dos luceros boyos 
son sus ojos dos ostroyas, 
mas que el albo hermosas oyas, 
mas que e:l sol briyantcs oy_os".(195) 

-ºOtro a la misma, usando el trueco de ambos abusos do 

el fingido cmbuste' 1 " Los finales do verso continúan~ 

tralizando la habilidad del virtuoso, ahora en "llcísmos": 

11 ¿Es posible que Inés bello 
de su caballo calló, 
qucdondo con vida llo 
sin dosmallar:mc non ella?". (196) 

Rcody cito a Rüfacl Lapcsa, en e~ición de 1959 

do su libro "Historj.a do la lengua española 11 (Nuevo York; 

página 320), respecto a Covicdos y el yoísmo: "Rnfnol LQ 

posa hns notad that Caviodes; wo::.:-ks wox·o thc first in 

Spanish America 5.n whi~fl the -;rg:í.s1110 <lcfini tcly appearcd u. 

10. JUEGOS CON NOMBRES PROPIOS ------- --------·-· 
Groción designa o este tipo de juegos como ua­

gudeza nominal"(64). Pueden incluir diversos ingeniosi­

dades, olgunas ya tratadas por nosotros. Los hemos re­

gistrado aparte por constituir un medo preferido por Ca-

viodcs. 
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Dilogías: 

Santos (41-43) 
Pardo (casta de raza negra) (45) 
"(.o.) pienso 

que Miguel López de Prado 
me dé en sus flores veneno"?(54) 

Remedios (62) 

"Yo, aunque pardo, en mis obras soy -
LBermejo 11 (104) 

"iTajo en la cara? Ycon esto 
crecio tanto lo llorado, 
que hizo los ojos dos ríos 
solamente con un tajo"(l25). 

"-¿Quién te dió así?- Y Polifci:io 
les respondió, renegando 
-Yo mismo.- Y todos dijeron 
-DebÍasde estar borracho·, 
pues así te das tu propio. 
-No yo propio, mentecatos, 
sino yo mismo, esto es griego-" (128) 

(Se trata pues de la exhumación de una 11 agudeza" 

homérica). 

Delgadillo (189) 
Narciso (flor) (199-302) 
"Guerrero en el apellido 

trae consigo el matadero;" (228) 

"¿Soldados son menester 
donde se halla un doctor Barco, 
que puede abordar a un 
bajel de vidas cargado?" (251) 

"A mi prima machucaste, 
Machuca( ..• )" (261) 

"De su estrella se lamenta 
porque en luceros peligra, 
si cuanto causó la Venus 
con el Mercurio le quitan". (0127) 

, 
(El mercurio se usaba como medicina contra las~ 
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filis. Venus, evidentemente, se refiere al amor). 

Descomppsición del vocablo: (subrayamos) 

"vo.Ló en el golfo y en el _p_u_e_r_t_o_..,.b.,,,-pe..,l~o 
(Portovelo) (l06) 

"Una gala que ~~ní~" (124) 
(Galatea) 
"Y' -anez, pues que~ no ~ 11 

" b con su oca en Bocanegra" 
(se refiere a un mulato) 

(240) 

(244) 

11 h" t f t ' se izo u uen e ~abia 11 (278) 
(Fuenterrabia) 
"El alma den ( ..• )"(0128) 
(Alma den) 

" (. ·,.) el escudo de Veraguas" (0214) 
(se refiore a las zonas íntimas femeninas) 

Paronomasias: (Subrayamos) 
11y le quede a P~dro piedra" (245) 
(juega además con la reminiscencia evan­
gélica)~ 
"Ya, Peri<?..Q_, con mis versos 

temo estarás emperra~~" (248) 
"(.º.) que Machuc~ 

achaqu~. sus idiotismos" (256) 

11. POEMAS '1AL MISMO .. ~.SUNTO" - -
El apuntar con varias composiciones a un sólo o~ 

jetivo so convierte en una prueba más para el ingenio; sir 

ve como demostración de recursos, ce poder verificador. U­

na supuesta inagotabilidad del poeta rastrea la agudeza 

por la agudeza misma a propósito de u~ asunto invariable. 



Caviedea dedica 5 poemas "A u.n corcobado hoja-. 
, 

latero que se caso con una mujar muy alta y le dieron e~ 

dote WlBS arrobas de plomo" (159): 

"Fementido jorcibado 
cuyos mentidos amores 
son engibados cariños 
con qt:.e más tu cuerpo dobles", 

Luego sigu.e otro romance "il mismo asunto de es 

te casamiento" (160), para continuar con un tercero "il 

mismo asunto en lengua de indio" (161): 

"Balga il diablo Corcobado 
que osasti también ti casas, 
sin hnllar ganga in so doti 
sino solo mojiganga n. 

El cuarto, 11Jü mismo asunto en arrimados"(162), 

rsitera los conceptos burlones en parejas de versos cons2 

nantes. Finalmente, un romance en ver-sos de esdrújules 

terminales: 

"Mejía, curcuncho acérrimo 
se cesó con Doña Lánguida, 
por andar hecho galépa~o 
haciendo ch6ncharas, mancharas". (210) 

Otro motivo pa:i::-a el ejercicio retórico de Cavi~ 

des fuo un muelle construido en el Callao por el virrey 

conde de la Monclova. Le dedica tres sonetos. de intenci2 

nes panegíricas y cultas: 102-103. 

Un ejemplo más lo hallamos en dos sonetos que 

tienen el capricho de tratar el tema común en su aspec­

to serio y en el humorístico, respectivamente: "Razón Pº!: 
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que los pobres son. capaces y los ricos torpes" (101) y "O 

tro al mismo asunto. Jocoso" (101). 

Los poemas sobre yeísmo también pueden asimilar 

se como ejemplo de composiciones "al mismo asunto". 

Estamos, pues, ante·un brote del "nihilismo te­

mático11 observado pcl' Díaz-Plaja en el Barroco: 

"( ..... ) nihilismo temático en que se deba 
te el poeta falto de los grandes motivos vi 
tales -el amor y la guerra- que le legó eT 
Renac~mie~to. Su temáti~a será, pue~~míni­
ma o 2neXJ.stente; bastara con que sirva de 
pretexto a la h~btlidad poética, al grupo ae recursos retoricos que quiera poner en 
juego 11 • (65) 

12. DISOCIACION -·----
La descomposición de los vocablos para crear, 

con las sílabas reag~upadas arbitrariamente,un sentido di 

verso, señala un factor más de los afanes virtuosistas en 

Caviodes. De los nombres propios quo resultan sufriendo 

el juego disociativo nos ocupamos anteriormontc. Aquí ex­

ponemos algunas nuevas realizaciones pretendidamentc ingQ 

niosas: (subrayamos) 

"más quo de sastre do desastre vives? 11 

-- --- (107) 
"sois _E.?_!__:Í.can9. en cabollou (175) 
(pcli-canQJ(66) 

"De damasco es el vestido, 
tela jU:statfapor cierto 
a su amor, que damas do_~ 
gasta y dam.§§S.& os lo mesmo. (178) 

u ( g •• ) naGida entre Ale~ y Hucto" (204) 

ºlos pule y da fiB_ z Quito" (301) 

(finiquito) 
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"El sol la vino á dar donde 
dicen qüir-á nadie le dá, 
aunque las cosas deJÜana 
tienen poca soledad". (0214) 

13. FRASES HECHAS 

Introducir frases hechas en los versos da oca­

sión a juegos da inp;,::~!lio. Cumplen también el requisito 

de la dificultad a superar. Un buen. grupo reune el tipo 

de frases proverbiales y sinsentidos: (subrayamos) 

"Andar quiero por los troncos 
contándoles mi desgracia, 
como si contarlas a ellos 
fuera .andarse_ por las ramas". (69) 

"bobo de coria an simpleza 11 (83) 

u~~2:ic..2_ _e_s de estos E!!lotes 
y aunque periquitos le echan, 
cu8nt;.; tcdo de .illL_a pa, 
al p;é de suinculta let:r:a". (83) 

"todo paja, nada gra~, 
cascos vancs, tripas huecas, 
mucho ~l!;!.d.9..i....._~ocas I?-~g~~' 
muchcs do~~-s 2 pocas_~~-:~§.§". (92) 

npc,:r ne andar a moji.Jones 
se fueron, y lo dejaron 
dado a un millón de demonios 
porque pudieran cargarlo". (128) 

(se refiere a 1.1-J.:.ifemc) 

n.9.ue allá van le;y.:os donde guicran reyes" 
(139) 

"Ignorante parecía 
quando está viendo una alhaja, 
que el que lo os so h:::i~o ojos, 
cdmirándose sin causa 11 • (150) 
(se trata de Argos y sus muchos ojos) 

"LMcrcurio_/ so disfrazó de Pastor 
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con zurrón y oon abarcas 
Y.a ojos vistas de tantos 
vino el astuto(ººº)" (151) 
(otra vez sobro Argos) 
• 11En pruebas <!9.,1 re~ Perico 
Jurasteis que era viznioto 
dol Rey que rabió, ( ••• )" (176) 

"De doña Maricastaña 
fuisteis tambien escudero" (176) 

11v· . d ' ivi mas que tVive cribas! 
que en la boca do los necios 

há dos mil años quo vive, 
edades de juramentos". (177) 

"Ay! con todos los demonios! 
di jo Lucifer, cayendo 11 , (187) 

"uno cura que hizo, a Dios 
guo to la dopare buena;­
finalmonto él acertó, 
seo ~or fós o por nefas, 
y asi merece una fama 
do haldas o do mangas hechas". (245) 

"Doctor do tápalo todo 
no inventó Pedro Urdemal~" (271) 

º0y de Alcalde sale Amor 
ya que dice el vulgo necio 
que a trocha mocho ejecuto 
y o rO§_p_Lboll~ prendo". (323) 

"Si el ojo del amo engordo 
ol caballo, qué rollizas 
estoran tus coplas si 
tú con tu ojo las miras". (0138) 

(El sentido de este concepto, como podrá compro­

barse en el poema comploto, os sumamente grotesco). 

"Escrúpulo de maridos, 
o si os no es do los casados", (0193) 

Coviedcs so burla de estas fórmulas popularcs,con 

lo que manifiesto uno tendencia o superar la trivialidad 

del lenguaje común. ~qui también Quevedo ho indicado el 
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camino, en su "Sueño de la muerte" .. 

Para otros casos: 40-85-121-139-164, etc. 

Una clase distinta de frases hechas las encuentra 

el poeta en los títulos de obras literarias, sobre todo co­

medias. Hay, por ejemplo, una composición religiosa cons-

truída ex profeso coordinando títulos: "A María 

empieza y acaba con titulo de comedia" (20): 

"La , mas constante mujer" 
"triunfos de amor y fortuna" 
"el Burlador por su e ulpa" • 

Santísima, 

Y en la sátira "A una dama que rodó del cerro de 

San Cristóbal": (subrayamos) 

les). 

"Por incitar su caída 
mucha tentación carnal 
fué su desgracia en comedia, 
caer para levantar 11 • {0214) 

(Concepto "en comedia 11 , de implicancia s nada suti 

14. JUEGOS CON TRADUCCIONES 

El autor usa las formas latinas de circulación P2 

pular, como fuente para sus artificios, en los cuales la 

traducción da funcionamiento al concepto: (subrayamos) 

"Ambicioso el vulgo avaro, 
todo bastimento, en fin, 
con desvergüenza y descaro, 
hizole carne en latín, 
si todo en Lima era caro 11 • ( 41) 

(lat. caro, carnis:carne. Se trata de una dilo -

gía que mira a dos lenguas). 
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"Las columnas del nori plus 
eran piernas, y quitando -­
el !!..q~, proseguían, más 
las Indias de lo tap3do". (120) 

(Aquí se produce un juego~ disociativo en los e­

lementos latinos, uno de ellos traducido). 

11 El tintero es de los viejos 
torcido nemine parco 

. -- ' pues a !!,!Bguno _p~rdona 
este cornudo epitafio". (0194) 

(nemine parco= a nadie perdono. Se pone en ju~ 

gola traducción, la diferencia fonética y la redundcncia 

de sentido). 

En la composición "La salve glosada para la na­

tividad de María Santísiman, Caviedes entremezcla artifi­

ciosamente ~irminos latinos y castellanos: 

"Et Jcsum benedictum, 
León de tribu inmutable, 
que fructum ventris tui, 
ya cordero humanastes, 
nobis post hoc exilium 
ostende, eja, inefable 
prenda de inmenso precio" (16) 

15. JUEGOS CON TERMINOS GRAMATICALES (67) 

Caviedos poseo unas "Redondillas ortográficas" 

(116), cuyo artificio radica en la sustitución de frag­

mentos do verso por denominaciones gramaticales. Basta la 

"traducción", olomontalmonto orientada por la rima y el 

metro, para resolver el "problema": 

"no es cosa de ••• I" (admiración) 
" 

!'Yo disiento de ese". (punto) 



- 50 -

"sí de ·••·•···•·•·" {puntos suspensivos) 
"y con su pan se lo, 11 (c.::>ma) 

Una dilogía: 

"De aquestas aves le diera 
un regalo al doctorcito, 
porque ponga punto y coma 
en su latín de idiotismo". (0131) 

(Las aves a comerse constituyen una burda 

sión fisiológica). 

16. ACUMULACION 

alu-

Un nuevo modo de virtuosismo se genera como pria 
. . , 

cipio de composicion en Caviedes: la acumulación de elemea 

tos. Este procedimiento da lugar al ejercicio del inge -

nio por unidades cerradas, cuya sucesión, para constitu-

irse en totalidad, requiere un soporte mínimo temático, a~ 

gumental, o puramente intencional. En un poer::ia como "Nar-

ciso y Eco", la línea narrativa es sólo el pretexto para 

el engarce de ingeniosidades. En otros casos bosta el pr2 

pósito del poeta para adjudicar cierta unidad n sus aglomQ 

raciones de agudezas. Se trata, principalmente, do aco -

sor un objetivo a través do la proliferación de conceptos 

basados en un núcleo común, para exhibir la propia capac! 

dad creadora. Por ejemplo, con motivo de uno nariz dcspr2 

porcionada, las agudezas se multiplican teniendo este so­

lo núcleo como cje. El poeta se somete a prueba en las 

variaciones sobro lo único, explotando la inagotable capa­

cidad corrclacionantc de los objetos. 

Generalmente sus conceptos van contenidos en ve~ 

sos csticomíticos; en coplas, tratándose de romances;cn e~ 
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da cuarteto y terceto, para los sonetos; etc. Sendas ex­

plicaciones suelen integrarse en los diversos conceptos,(o 

como diría Gracián, ªresuelve el reparo"). Usa paru esl:,o 

ciertas partículas conjuntivas: causales (porque, cuando, 

como, pues, que, puesto que, aunque); condicionales (si,c2 

mo). Pocas veces explica sin emplear conjunciones. 

Procederemos a dar una relación sucinta de los 

casos más interesantes de acumulación en Caviedes: 

Enumeración de antítesis: 

"Vos, el Todopoderoso, 
yo el todo pobre e inicuo. 
Vos el sumamente sabio, 
yo el sumamente imperito". otc.(6) 
(ver: 27) 

Esdrújulos (8-210-046) 

Conceptos sobre ingenio (32) 

Conceptos on "metáfora do astrología" (45) 

Conceptos sob~o partes dol cuerpo (49-147) 

Conceptos comparando partes del cuerpo con módi­

cos (53). 

"Definiciones" (94-95) 

Términos "caballerescos" (96-135) 

Conceptos sobre gigantismo (117) 

Epíteto& a los demonios (132) 

Enumeración do hóroes (136) 

Conc cptos sobre "borracho" (146-153-154-157) 

Conceptos sobro los muchos ojos do Argos (150) 

Conceptos sobro pobreza de vestido (156) 
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Conceptos sobre joroba (159-160-161-162-210-276- 1 

01~6) • 

Conceptos sobre mulatos (163) 

Conceptos " t, en me afora de guerra" (169) 

Conceptos sobre edad avanzada (175) 

Conceptos sobre "negro" (178) 

Conceptos sobre t1vieja 11 (179) 

Conceptos sobre trnuevas leyes en el amor 11 (181) 

Conceptos sol:o:-e npies ajustados" (184) 

Conceptos sobre udiablos de profesiones 11 (187) 

Conceptos sobre delgadez (189) 

1tyeísmos 11 y 11lleísmos" (195-196) 

Conceptos sobre "ilusión de Narciso" (197) 

11 Pri vilegios d~·l pobre u (211) 

~'Erratas" (213) 

Epítetos a médicos (223) 

Conceptos sobre "armas-curaciones" (224) 

Conceptos sobre "muerte-y-médicos" (226) 

Apodos sobre "negro" (243) 

Conceptos sobre "barcos de gucrra--módicos" (251) 

Conceptos sobre "médicos-frutos" (257) 

Conceptos sobre "médico tuerto" (268) 

Apodos sobre "frío" (273) 

"Apodos de sabanºdija" a un jorobado (276) 

Conceptos sobre curar cataratas (297) 

. 
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Conceptos sobre "médicos ajusticiamientos"(306). 

Citas de autoridad€s y ejemplos acerca de los mé 

die os (315). 

Conceptos sobre "presos de amor" (323) 

Conceptos sobre enfermedad venéreo (0126-0134). 

Debemos mencionar, por otra parte, las agrupa 

ciones de poemas a un mismo asunto, que ya han sido trotQ 

das. 

Así como en cada poema la acumulación funciona 

con el carácter de principio compositivo, el "Diente del 

Parnason se rige, en su conjunto, también por dicho princi 

pioQ Esta colección de poemas antimedicales se halla con~ 

tituída como una parodia del libro impreso. Incluye satír! 

camente estereotipos de las ediciones contemporáneas: epí­

grafes; 11 Copla dal autor"; ttFe de erratasº; "Tasa"; "Licen 

cia"; "Privilegio"; "Prólogo"; "Parecer que da de esta o­

bra ..• "; l!Dedicatoria". El prcpósi to ac1..illlulati vo del li­

bro queda indicé.Ido en la "Tasa": (subrayamos) 

"Este libro está tasado 
por los malsines de ingenio, 
a cien simples adiciones 
por cada uno do·-sus pliegos". (213). 

Con lo cual el "Diente del Parnaso" pretende ser 

entregado al dominio de la ingeniosidad, sin intención de 

ser una obra concluida. Su peculiaridad consiste pues en 

carecer do límites. Al estimular la ~dición por mano aje-
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no se acentúa la condición no impresa del libro y su en­

grosamiento por circulación. Detrás do todo esto se en­

cuentra el virtuoso que reta al ingenio de los otros. 
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NOTAS 

1- A continuación do las citas de textos de Cavicdes 
se i~dica simple~cnto el número de página correspon­
diente a la edición de Vargas Ugarte. Cuando las re 
ferencias sean tomadas de la edición de Odriozola se 
antecederá la página con una o, y con una R si se 
tr~ta de 1a publicación de poesías inéditas hecha 
por Roody. 

lB Karl Vosslor, "Escritores y poetas de España", p.73. 

2- Karl Vossler, "La Soledad en la Poesía Española", p. 
137. 

3- Joaquín Casalduero, "Estudios sobre el teatro 
ñol 11 , p.153. 

espa-

4- Ibídem. p.158. 

5- Vosslor, "Escritores"• cit., p.121. 

6- "El Góngora de Italia, el culto Marino( •.• )." 
Bal tasar Gracián, 11Agudoza y arte de ingenio", Disc. 
XVI. 

6~- Gustav René Hocko, "El Manierismo en el arto europeo O , 

p.26. 

7- "( ••• ) la tesis fundamental do la poético de Mari 
no, el principio de que la poesía ha de sorprender y 
asombrar,. tiene su OI'igen en Tasso, quien afirmaba 
ya que la mentira os más poética que la vordad,y que 
lo maravilloso, en ol sentido de lo engañoso, consti 
tuyo el objeto en sentido propio del poeta 11 • lu-nold 
Hauscr, "El maniorismo. La crisis del Rcnocimicnto 
y los orígenes del arte modcrno:t, p. 328. 

8- Ludwig Pfandl, "Historia de la Literatura 
Española en la Edad de Oro 11 , p.263. 

Nacional 

9- Ibidom. ps.263-264. 
Recordemos que en los escritos burlescos de Cavic 

des, se destaca la inclinación satírica hacia pcrs2 
nas identificables históricomonte, tanto médicos co­
mo poetas rivales, aunque tal ubicación no siempre 
haya sido posible. 

10- Pfandl, 11Historia" cit., p.265. 



11-

12-

13-

14-

15-
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"Agudeza" cit., Disc. LXIII. 

Ibidem. Disc. II. 

Fernando Lázaro, "Estilo Barroco y Personalidad Creo 
dora", p.14. -

"Agudeza 11 cit., Disc. II. 
,L~ Jer~rqu~a tradicional, integrada por un centro 

poetico circuido de una serie de elementos subordina 
dos, que contribuyen a darnos un conocimiento direc= 
to d~! mismo, se rompe en la estética expuesta por 
Gracian, Se t~ata ahora de tender puentes entre ese 
centro y otros lugares más o menos lejsnos, se trata 
de conocer el objeto, no en sí, no por dcscripcio -
nes que nos conduzcan hacia él, sino por las rela -
ciones que el poeta ha tendido. El escritor nos nie 
gala visión directa de su objeto y nos fuerza a coñ 
templar su imagen en otra u otras cosas. La visión -
directa ha quedado sustituida por una visión refleja". 
Lázaro, "Estilo Barroco" cit., p.15. 

Ernst Robert Curtius, "Literatura Europea y Edad Me­
dia Latina", Tomo I, p.384 y ss., especialmente p. 
409. 

"No os difícil hallar en las épocas más variadas 
rastros de la técnica, que, con rigor, podemos lla~ 
mar conceptista. Pero esos rastros pasan a primer 
plano y se acumulan en los umbrales del siglo XVII.E 
fectivamonto, un ansia febril, casi demoníaca,de con 
fundirlo todo, de urdir y tramar las cosas más hoto= 
rogéneas 3 parece invadir a cuantas m9ntos discurren 
por esa epoca". Lázaro, '!Estilo Barroco"• cit. ,p.16. 

16- Curtius, nLiteratura Europea" cit., Tomo I, p. 422. 

17- Es probable que Caviedes haya leído la "Agudeza y 
Arte de Ingenio" -publicada ya on 1642-, sin embargo 
no pensamos que su vinculación con ostc libro sea di 
recta. Creemos que los dos autores toman sus rccu~ 
sos del material que la época les proporciona. Antes 
y después do la "Agudeza" la literatura española del 
Barroco so ha nutrido de las fórmulas de ingenio que 
registra Gracián. Sin excluir la posible directa i!!, 
fluencia del libro en cuestión, consideramos que nue~ 
tro poeta se forma a partir do un corpus literario 
y no do uno teórico. Quevedo sería, por ejemplo, u­
no de esos modelos, con quien la crítica ha conseguí 
do ubicar relaciones textuales en la obra do Cavie­
dos. 
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" /1. ud e '' e 1· t D . I I .tt.g Jza · ,, l.SC º . 

Pfandl, 11 His to r ia 11 cit ., p . 265. 

11 Hacia un conce::;,to de l a l i t eratura esp añola" , p. 19 . 

Ibidem. p.18 . 

ítE~ ~mpleo meté1f Ór.•i c o dé los términos gramaticnle s 
y retoricas ~rocede del sistema escolar de la tardía 
Antigüedad y de la Edad Media " . "Como tantas otras co 
s~s,_también ~sta curiosidad estilística pasó al ma­
n1er1.smo espanol del siglo XVII". Curtius, "Litera­
tura Europea" cit., Tomo II, ps.591-592. 

Si esto bien presenta analogías con ciertas fórmu 
las de la literatura medieval, debemos reiterar que 
los juegos del virtuosismo barroco suelen tener sus o 
rígenes en dicha época. Véase pg . 5 y nota (15). 

Salvando distancias ydiferencias respecto a Caviedes, 
tal es la idea que Spitzer propone para Cervantes y 
el Quijote: '!En estos pasajes Cervantes destruye a sa 
biendas la ilus:tón artística; él, que mueve los títe 
res, nos permite ver los hilos con que los mueve, co= 
mo diciéndonos: 'mira, lector, esto no es lo vida; es 
to es s6lo ficci6n , novela, en una palabra, arte: re= 
conoce el poder vivificador del artista como algo dis 
tinto de la vida'! ' "Muy por encima do este su vastí= 
simo cosmos de su cr eación, en el que se combinan y 
entremezclan cientos de peraonajes , situacionas,pors­
pectivas, acciones pr i ncipales y se c undarias, tiene 
su asiento el yo artístico de Cervantes, un yo crea­
dor y omnipotente, natural y deiforme, omnipresente , 
omnisciente, rebosante de bondad y comprensi6n. Y os­
to cr0ador que en todas partes vemos, nos revela los 
secretos de su creaci6n, nos muestra la obra da art e 
en su gestación y las leyes a que necesariamente ha 
de someterse. ( ... ) el artista Cervantes ho ensancha 
do, ( ... ),la independencia demi6rgica, casi c6smica 
del artistan. Leo Spitzer, "Lingüística o Historia 
Litoraria 11 , p.219 y ps.223/224/225. 

Nos interesa acentuar aquí la actitud virtuosista 
de Cervantes. 

Pfandl, "Historia 11 cit . , p.270 

Dilthey analiza on la &poca del Renacimiento y do 
la Reforma las nuevas inclinaciones vitales de lg cul 
tura: 11 El reflejo filosófico de todo aste movi n:iion-
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to lo tenemoE en una amplia producción literaria: s~ 
objeto es el hombre, la condicionalidad fisiol6gica 
de la vida an.imica, el poder de las pasiones, los te!!! 
peramentos, la diversidad de los caracteres de indivi 
duos y pueblos, la fisiognómica y todo el conjunto de 
medios que ayudan a conocer los caracteres y, final -
mente, las consecuencias que para la conducta de la 
vida se desprenden de este conocimiento del hombre:se 
refieren al comportamiento, comprensión y trato de o­
tros hombres y a la determinación del fin moral de 
la vida". "En la época que consideramos el nuevo ar-­
te y la nueva poesía se desarrollan en lo atmósfera 
de esa literatura amplísima que se ocupa del hombre y 
de su vida 11 • Wilhelm D:i.l they, .;Hombre y mundo en los 
siglos XVI y XVII", p.405 y p.428. 

Por su parte Hauser indica: "Aun cuando la crea­
ción de tipos como Don Quijote, Fausto o Hamlet no 
tiene mucho quo ver con la observación exacta y el os 
tudio técnico do la vida anímica, no deja de ser intc 
rasante, sin embargo, que la época on quo aquéllos -
fueron concebidos, representa, a la voz,. el comienzo 
do la moderna psicología como cioncj_a. ( .•• ) En osta 
época del capitalismo incipiente, de la nueva políti­
ca rca¡ista y de la propaga9da religiosa radical, tan 
to el oxito económico y politico como la misma pr~xis 
vital, orientada a la haoilidad y a la capacidaa de 
concurrencia, presuponían agudeza J?Sicológica, conocí 
miento segu.~o ao ,los. hombros .. Y. la ~aqul tad dq c;ompcIAQ_ 
traj;se con léis mas d1v-ersas C!.1spos1c.1ones animicas. 
Hauser, 11Manierismo 11 cit., p.339. 

Vossler descubre la contradicción existente en 
Gracián, que enfrenta, por ejemplo, un contenido pesi 
mista con el artificio de la composi<:ión, la cual ha 
sido tan pulida que evidencia el uso de la idea pref~ 
rentemente como tema literario. En esto hallamos una 
forma de manifestarse el virtuosimo, más clora cuan­
to el propio Vossler remarca la actitud optimista del 
autor a través del preciosfno estilístico de sus trQ 
bajos, a través de las concepciones expuestas en di­
versas partes de sus escritos; actitud insinuada tam­
bién, agregaríamos, por su labor e~udita. Ka:l Vossler, 
11 Introducción a la Literatura Espanola del Siglo de 
Oro", ps. 119-120. , . 

En otro libro Vossler, hablando de Góngora, 1ntr2 
duce la afirmación siguiente acerca del virtuosismo: 
"El objeto sólo es propuesto -así sucedo ?n todo ver­
dadero virtuoso- como una prueba de capacidad, coco 
un 'tema•~• "Lope de Vega y su tiempo", p. 115. 

Entre otros casos de "colectivismo estético"~ 
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Pfandl cita el de la mezcla de estilos. "Historia" 
cit., p.271. 

Dámaso Alons9 da cue9t.á de_.~n- poema de Quevedo PB. 
blicado con el titulo "Bur)..ase de todo estilo afecta­
do1' por Gonzales de Salas en la Musa VI; para noso­
tros es un caso paralelo al que acaba~os de exnmi -
nar en Ca-yiedes. Consiste en un eje·~cicio virtuosis­
ta a traves de la alte1-nancia intencional y declarada 
de tres estilos: 11 ( ••• ), empieza, en el que llama 'es 
tilo primero', con todos los tópicos del conceptismo 
trovadoresco( ••• ). · 

Luego elige ('estilo segundo') 1 .8.el estilo que 
brilla/ en la culterana prosa,/ grecizantc y latino -
sa' (. • •) • 

En fin, decide hablar 'prosa fregona/ que en las 
orejas se enca~e' y comienza en el 'estilo tercero' 
(. , • ) 11 • 0 :t?ocsia Española", p. 551 y ss. , en nota 91. 

11 El motivo más natural para poner fin a un poema 
era en la Edad Media el cansancio. ( •.. ) algunas ve­
ces Lel poeta_/ pretendo que la Musa so ha fatigado; 
otras, que él tiene los pies cansados". Curtius, ''Li­
teratura Europea" cit., Tomo I, p.137. 

José María do Cossío, "Fábulas Mitológicas en España", 
p.684. 

Es el "cultismo sintáctico de la lengua gongori -
na" ttmás debatido en las discusiones gongóricas".Dá­
maso l.i.lonso, •1La Lengua Poética de Góngoro", p.177. 

Ibidem. ps.181-lR?. 

Dámaso Alonso, por P.jcmplo, dice do la cxprcGiv~ 
dad del hipérbaton en Góngora: "( .•• ) fue en sus ma­
nos un instrumento apto que, en muchas ocasiones, si~ 
ve para dar flexibilidad y soltura a la lengua, pcrmi 
to el aéreo encadenamiento de un período, a~uí facili 
ta un donaire o una momentánea alusión, alla un efec­
to imitativo, a veces hace resaltar el valor eufónico 
o colorista de una palabra, permitiendo su colocación 
en un punto donde el ritmo tiene su cima de intcnsi -
dad, otras hace surgir nítido, de punta en blanco. un 
espléndido verso". Ibidom. ps. 190~191. 

"Góngora y el Polifomo", Vol. I, p.244. 

Lcnguo Poética 11 cit., p.191. 
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35- Lui s .Alb er to Sánchez '¡La Lit era t ura Per uan"l 11 , Temo 
II , p . 476. 

36- "Escrito re s Col oniales .America nos 11 , p . 279 y ss. 

37- Ibidern. ps . 278-279 . 

38- En gen eral, seguirnos el inventario de hipérbatos 
propuesto por Dámoso .álonso en su 11 Lengua Poética" 
cit.~ p . 182 Y ss. No hemos tomado en cuantas altera 
cienes del orden sintáctico permisibles por el espa~ 
ñol en cuanto al sujeto, verbo y complementos. Ibí­
dem. p.208. 

39- Fernando Lázaro CE:rreter, 11 Diccionario de 
filológicosn . 

términos 

40- Lázaro, "Estilo Barroco " cit., ps. 33-34. 

41- Vossler, nrntroducción" dit., p.37. 

42- Lázaro, "Estilo Barroco II cit. , p. 35. 

43- Rafael Lapesa, 11 lli.Btoria de la lengua española 11 , p .. 
218. 

44- Lázaro, 11 Dicciona:.:-io 11 cit. 

45- Ibídem. 

46- Vossler, "IntroducciónH cit., p.39. 

47- Lapesa, uHistoria II cit., p. 228. 

48- "Poesía EspañoJ.aH cit., 529. 

49- A esta concepción de les sustantivos adjer,ivados 
parece aproximarse Susana Frentzel B. cuando, hablan 
do de Quevedo, dice: "( ..• ) el licenciado Cabra 'era 
un clérigo cerbatana' -y no es ya comparnción, sino 
definición de la figura por el objeto-, ( ... ) ". "E­
jemplaridad de la figura humana en 'Los Sueños' de 
Quevedo", en: "El sueño y su representación en el Ba 
rroco español" por Dinko Cvitanovic y otros,p.l~. 

50- Vid. parágrafo 16 de este capítulo . 

51- .Albei tar =: "s .m. El que cura las enformec.ados de 
las bestias conformo a arte. ( ... ) 11 Roal .Academia Es­
pañola, :rDiccionario de buiíoridades". 
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Garapiña= "s.f. Las porciones pequeñas de lo lí¡­
quido, cuando está helado, ( .. ~)" Ibidem. 

53- Lázaro, "Diccionario" cit. 

54- Lázaro, "Estilo Barroco" cit., p.29. 

55- 11 Dicc. de Autoridades' t cit. 

56- Ibídem. 

57- Ibídem. 

58- Curtius, "Literatura Europea" cit., Tomo I, p.392. 

58s. .Alonso, "Góngora y el Polifemo" cit., Vol. I, p.37. 

59- "The poetic art of Juan del Valle Caviedes", p.73. 

60-
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62-
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64-

65-
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67-

".Algunas formas del lenguaje satírico de Juan del Va 
lle Oaviedes", ps. 31-1-9-350. 

Ibid.em. p. 351. 

"Lingüística e Historia II cit. , p. 313, en nota 20. 

Este caso es evidentemente más que un ejemplo de 
virtuosismo fonético, si at0n.demos a sus peculiari­
dades sintácticas y morfológicas y a su importancia 
para nuestra historia cultural. 

"The poetic art" cit., p.98. 

11 Agudeza" cit., Disc. :XXXI. 

"Ls Poesía Lírica Españolan, p.170. 

Juego usado por Góngora en una de sus sátiras.Lá 
zaro, =1Estilo Barroco" cit., p.54. 

Curtius indica la procedencia antigua y medieval 
de este recurso del siglo XVII español. "Literatura 
Europea" cit., Tomo II, p.591 y ss. 



CAPITULO II 

BURLA DE LO MITOLOGICO ----- ·-----

l. Critica de los t6picos renacentistas.- 2. Polifemo y 

Galatea: a. Engarce de leyendas. b. bpolo boticario. c. Di 

solución del mito.- 3. N3:rciso y .E00; a. Narciso. b. El do 

ble reflejo. c. La imagen en el agua. d. Eco. e. Hj_bridis­

mo, 

i,. CRITIC ... t\ DB LOS ~COPICOS RE.tTACE;N'l'I8TliS. - ----------- ---·-----·--~-
De~t~o del corpus de la lírica barroca espafiola , 

act6a ccn nitidez la burla simple o corrosiva manipulando 

la sustancia tradicional clásica renac~ntista. A partir 

del material proporcionado por Ovidio, se saturan por lo 

burlesco fábulas grecolat:i .nGs ccmo las él.e Píramo y Tisbe, 

Apolo y Dafne, Leanjro y Hsro, Eurídice y Orfe0, Polif0mo 

y Gala tea, etc. (1) Es claro que n0 fue ésta lu única for-
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ma de as umir lo pegano, basta como ejemplo ref er i rn os a la 

a s i milac ión c ristiana que elabora Calderón en s u d r amá t i ca . 

Vossl er , t ra t ando de1 tea t ro en l a ~poca d e Lope ,di ce re s ­

pecto a la iillt i güe dad: 11 0 se vi ó obl igada a desaparecer d0 

la escena y refu gi ars e en les li bros o en las celdas de es 

tudio de los doctos , o hubo de s opo r tar dos cosas que la 

despojaban de su dignidad: la bnrla y el milagro cristiano 

de la gracia" ~) Idea ésta que Emilio Orozco Díaz amplía 

"a los demás géneros y al .Arte" (¿). 

Una personalidad tan diferenciada como la de Gón 

gora promu Gvc en España la t end encia a las fábulas mitoló­

gicas burlescas. Para José María de Cossío (4) tal nuevo 

género implica un principio crítico, mentor de actitudes 

que superan la cristel~zRci6n de las inclinaciones renacen 

tistas ; de t r~s de e s to e~ ~calidad se encontraría como im-

pulso creador el ir,.genio, que , como vimos en el cap: t tul o 

anterior, s e convierte en fat a lidad existencial del hombro 

barroco: 

11 ( •• • ) es el c aso que la mayor parte 
de los poetas siguen tratando estos asun 
tos míticos con procedimientos tan culte­
ranos y arti f iciosos co mo pudo tratar vi­
llamodj_ana eJ. caso de Faetón o Soto de Ro 
jas el de Adonis. Y ello descubre que si 
su actitud ante el fondo do su fábula po­
día ser irónica, litera~iamonto trataban 
de añadi r un nuevo capítulo al do los pri 
mores de su arte culto. 

( , . n) Pretendían los poetas que así en 
tendían su ar t e, depurar y purgar la at­
m6sfora po6tica de los tópicos que amena­
zaban conver t ir la po esía en rctóricc <Jma 



L~ramiento, y al rectificarles l es infun 
dian nueva vida vali~ndose del poder pu~ 
gat i vo de la gracia pcética". (_2.) -

En GÓngora parees concretizarse una de esas ac­

titudes d6plices del Barroco~ l as cual es tendiendo hacia 

lo que aman no pueden evi tGr desmixtifi.carlo: 11 ( ••• ) el 

género burlesco de poemas mitológicos no es sino la auto­

crítica de una escuela /el culteranismo/; toda una manera 

ret6ric o rGaccionando sobre si misma para la burla y la 

sátira 11 • (6) 

En cuanto se trata de Caviedes, estudiaremos co 

mo modcs CL(; actitud ba:rroca sus 11 Polifemo y Galatea'! y 

Narciso y Eco ir. (?.) 

2 " P~'LIFEMO Y G/~LATE A 

a ., Eng:::irce d.~ .. _].eyendas. -- Dámaso Alonso estable 

ce las dos vertientes en que la f~bula hobía ido tomando 

forma en G~ecia: una, referida a la ccmposici6n homórica, 

en la quo ol feroz ciclo:pe es, finalmente, cegado por Odi 

seo; la otra forLia tradicionol corj.:-esponc1e a un Poli femo 

"enamorado y músico\i, historia que va siendo configurado 

por los poetas bucólicos . Pcsteriormente ambas tradicio 

ncs son continuadas en Roma) en especial por Virgilio, s~ 

g6n el modelo homérico, y por Ovidio, siguiendo a los bu­

cólicos (§.). 

Caviedcs engarza la3 dos leyendas, establecien-
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do un nexo de orden motivacional; loo navegantes homéri 

cos son atraídos por los dioses para vengar el crimen de 

Polifemo, que habia destruído al pastor Asia. 

F~ la base del poema se percibe la estructura 2 

vidiana Y la de Homero, seguidas por Caviedes en sus nú­

cleos narrativos principales (2)- Sobre aquel fondo de 
, . 

orientacion primigenia se va armando la nueva fábula, do 

cuyos elementos de b~rroquización trataremos on seguida. 

b. Apolo boticario.- "Invoco al Dios de poo-

tas/ como a primer boticario/, porque con su ayuda pue­

da/ burlarme aquí sin empacho/º Señor, Sol, Febo ú Apolo, 11 

(117). Ya la invocaci6n burla un procedimiento de retóri 

ca clásica. Apolo, "dios de poetas", es transformado en 

"primer boticario", en ol sentido de principal , . o maximo; 
11 ayúda" aludo tanto a le inspiración como a su acepción 

médica pr~ctica, (lavativa, enema), convergencia de alu -

siones que nos hace pensar en algo familiar a Caviodes 

(!.Q), es decir, la relación grotesca entre ciertas fun­

ciones fisiológicas y la creación poética. Los demás 

versos, al jugar con las denominaciones mitológicas,con­

tribuyon a escamotear por segunda vez la identidad del 

dios. El poema concluyo con una estrofa semejante on su 

actitud irreverente al fragmento que acabanos de citar, 

al dar uso burlonamente a un tópico tan difundido on ol 

código retórico tradicional como es el del cansancio en 

el poeta. 
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. 
c ., Dj_solu_ción del mito ,- Es el c onc ~ to de gigDn 

tismo lo que Caviedos toma en cuenta para lo ~ aspectos de 

descripción física; sobre el cíclope citaremos algunos ca ­

sos: 
. 

-· Una comparación por lo absurdo, muestra de . su 

incredulidad por la fábula: 

"Erase el tal gigantón 
jayán tan desmesurado 
qüe no ha habido en las mentiras 
ninguna de su tarnañon. (117) 

- Una excusa por Hlo genético 11 : 

"CopiaJ.?lo en emb:rión pretendo 
porqu e no hay p8ra pintarlo 
do todo punto pincel, 
lienzo, colores ni espacio". (117) 

- Compa~aciones cuantitativas: 

,:cáñamo ·sería el pelo 11 (117) 

uPoI· la vega de la frente 
:r,,osuI·é s:i.n dilata:clo 1! (117) 

1:;_su ojo_/ Ojo do puonto ha do ser"(ll7) 

"Tenía por niña de él Ldol ojo_/ 
una vieja de cien años 11 (117) 

"/de la nariz/ eran las ventanas puertas 
y ol- caballeti caballo. 
Era la boca una gruta, 
los dientes eran peñascos, 
la bBrbn era do ballena, 
y el pescuezo un campanario".(11'7-118) 

Por su parto, Galaten será una bolla 11 giganto/ 

que moría por enanos' 1 (118). Su descripción también se 

realiza cuantitativnmente. Lo peculiar de esta Galatea, 

aporte de su tamaño, os su carácter prostibulnrio. En 
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cuanto a Asis, lo vemos como el upaotorcillo h 1.1milde 11 , \l. 

no entre los de la ninfa. 

Considerando la primera línea narrativa del po~ 

ma, la "bucólica", estamos ante un cíclope y un pastor 

que comparten sus relaciones con Galatea: "Asís era el 

de su gusto/ y Polifemo el del gesto". (118). 

La acción del mito ha sido extensamente vulgari 

zeda en sus motivaciones y en su ambiente. El suceso se 

halla transportado a la época del autor y su ubicación e~ 

pacial también le es familiar a éste: "Juntóse un grande 

concurso/ de las gig~ntas del barrio/' que en unas casi­

llas bajas/ vivían junto del Rastro"º (121) (Aquí debemos 

entender "Rastro" por cama)}.(!!) 

Para una idea de conjunto sobre el espíritu del 

poema, citaremos la "epístola" definitoria que envía Poli 

femo a la "ninfa" : 

"Trinchi taria Galatea, 
que viene a ser siete grados 
más que ramera, ya he visto 
tu &mor y tu aleve trato. 
Bien sé que a otro ~astor quieres 
porque te guarde el ganado 
cob~ío, ~ue estás hRciendo, 
paro no he de ser yo el manso; 
'1 . .,. d d ' e si guar ase e mi 
que si lo cojo a las manos 
he de cascarle, además 
que ya conmigo ha quebrado. 
Una gala que tenia 
que darte en el Octavario, 
se la d9ré a la Tarasca 
que me haco más agasajo. 
Yo te cortaré la cara, 
aunque no quedo vengado, 
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qu0 para tantos reveses 
es poco despique un tajo. 
Quédate para quien eres 
y quiera al pastor villano 
muchos años. Y los dioses 
te guarden mientras te mato, 
Poli femo" • ( º •• ) 11 (124) 

El ganado cabrío a que se refiere el cíclope es, 

evidentemente, la copiosa colección masculina de Galatea.• 

La desubicaci6n mitológica de Pclifemo se acentúa con su 

. afincamiento eclesiástico, inEinuado esto por "Octavario" 

y "Tarasca¡¡ (ls,J. En el verso 13 se observa una fórmula 

disparatada, usada ya po1.· ot;:..:•os po;.::tas (12ª'); se trata de 

Una 1 d e (:~. e. ' d -, b d 1 d d 1 · t a es ,orcp ... 1. 10:1 0 .. 1 n0r.1 r':, e _a ama a •e gigan e: 

GAL.A que T.Ení.A. En el concepto que sigue, los "reveses" n 

luden a los trajines amorosos de Galatea, a su infideli -

dad, y se juega compa:.i.:-ativamentc con eJ. sentido de "tajo"; 

el río y su curso sinuoso, sinuoso como el comportamiento 

d-e la ninfa. 

Esta carta de Polifemo atrae la atención sobre 

Ovidio y sus nHe:c.oi<l.~,s-:!g g:r·upo do cartas ficticiamente a­

tribuidas a pe~aonaj3s f~moni~os de lá leyenda mítica, al­

gunas de ellas ,:::on ·r.Hspuostos ele st.s dP.stinotarios. CE:1vi~ 

des no incluye lr:: (~cntc.:-;tacJ.ón d·'1 Galate0 solamente por un 

juego eufcmíi:tico: "[poE_/ honor- dc,l. galán lo callo 11 (125) • 

El tono de este verso y el de la co~ur-icación del gigante, 

deslindan otro facto::r:- antirretórj_co, atentando contra la 

elevación del género epistolar ovidiano. 

Estando presante un sistema de incongruenciss 
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que establece como un todo el material fabulístico y a­

quel proporcionado desde la cercana realidad, se hace po 

sible considerar un procéso inverso al de vulgarización 

del mito, por e l cual queda expuesto el sen tido de miti­

ficación a lo grotesco ejercido sobre ciertas formas de 

esa réalidad, en las que Cavie des y el Barroco suelen cu 

riosear. Uha rama celestinesca de la sociedad altera 

sus dimensiones, se mitifica tendenciosam ente. Que ol 

Barroco tenga en muchas de sus expresiones una como len­

te naturalística, que hará exceder a lo real multiplicag 

do sólo ciertos aspectos, denuncia claramente su impul­

so deformador, su gravitación por lo monstruoso. 

Volviendo al factor disolutivo que lesiona el 

orden mítico retórico para postular un código nuevo -el 

de la ironización de lo pagano-, mostraremos una sutil 

y casi desvanecida ironía~ que se ubica justo en la arti 

culación del esquema bucólico y el homérico, el cual ha­

ce su ingreso. Los fugitivos griegos son atraídos al o~ 

pacio polifÓmico por los diosos, (personajes míticos fug 

damentales en la movilización épica antigua, determinan-

tos de una cierta fatalidad). La motivación do esta in -
gerencia divina es dccidid~mcnto corrosiva: los dioses 

han de vengar el crimen del cíclope~ tomando como "prot~ 

gidosn a una especie de pareja prostibularia: 
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"TeI).t6 un peñón con el pie 
y, pasandole a la mano, 
mató con el canto a Asis, 

'' 
l 

y la ninfa lloró el canto. 
Sentidos los dioses de esto 
trajeron, para vengarlo, 
unos derrotados griegos" (125-126) 

Articulada así la segunda versi6n del mito, la 

trama se extiende con fidelidad a los sucesos homéricos, 

aunque siempre en fórmula gruesa. Como epílogo, el cie-

go Poli femo se traslada 11a la corte", mendigo y cantor 

de su ceguera amorosa. Si en Ovidio la metamorfosis se 

proyectaba en Asís, aquí habrá de ser Polifemo el "tran!!_ 

formado": de la coguera amorosa el Cíclope llega al rec2, · 

nocimionto de su estado por la ceguera física, se desen­

gaña: 

"Ulises no, que el poder 
de Cupido me cegó; 
pues cuando llegué a perder 
el ojo que me quitó 
entonces lo eché de ver". (0263) 

El desengaño es, como veremos más adelante, un 

rasgo barroco fundamental, que se adentra en la orient~ 

ci6n ascética del momento. (12b) 

3. NARCISO Y ECO 

a. Narciso.- De los cuatro elementos que el B~ 

rroco recupera de le Antigüedad (Agua-Tierra-Aire-Fuego), 

tomados por este poema como especie do reserva paradigmá­

tica, Caviedes ha preferido, tratándose de Narciso era lo 

más cercano, la forma líquida, on la que su divertimento 

so scuatiza 0 golosamonto. Del reflejo y su condición flui 
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da derivarán principalmente los conceptos graciosos, las 

ironías, las antít3sis, el juego fonético y de sentido. C~ 

viedes en este poema es un sutil ironizador de un mito am~ 

ble para él y su mundo. Su Narciso continúa siendo " .•. a­

quel bello joven/ que en el espejo del agua". Los rassos 

propiamente figurativos de lo grotesco escasean,y tal act! 

tud tiende mas bien a configurarse en los procedimientos 

enzarzados de la estructuración por la brevedad conceptuo­

sa, adivinatoria, pseudoenigmática. 

Verse y desearse, esquivar a Eco y a las ninfas 

que lo descubren, y morir ~aciendo flor, es el corto esqu~ 

maque sigue Caviedes para Narciso, centrando su juego en 

la inasibilidad del reflejo iluionante y en el "imajina-

miento" del enamorado. Un juego de desengaños que concl~1-

yc como ejemplo aleccionador sobre la necedad humana. 

b. El doble r~fl~_j_Q,. - "/ _Cupido_/ Con agua lo i!! 

traducía/ sus abrasadoras ascuas/y aun con aires, y su 
voz/ era oco en él cuanto llama". (197). Voz y figura, 

constituyen los atributos personales de Narciso,cuyas re­

producciones, vías ígneas de lo erótico, son la hiperboli­

zación burlona de uno de los motivos esenciales de la fáb~ 

la seriamente considerada: el reflejo. Sin embargo, esta 

dupli·cidad del motivo no se extiende al resto del poema, 

quedando como término operativo en la sucesión do circuns­

tancias irónicas, o de "agudezas". Los cuatro versos se 

cierran conceptualmente acabando en lo instantáneo de su 

función, sin sor responsables de mayor relevancia en el re 
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l ato. Como hemos dicho, ha de ser el reflo jo visual la 

si tu ~c i 6n que acumular~ c on preferencia las i ngen i osi dades 

del po et a. 

c. La i m.ru5cn en el aguª.- La vísión acuática do 

Narciso sor ú t r ocad a en : fl0 cha de Cupi do ; el emento do em­

bri a guez ; Hninfa Dguada " (l.3) ; tr ucha i nasible; ninfn pint.9. 

da; sombra y no sel ; 11 ninfa tan r emojada"; pedrada del a­

mor ; rosa o Narciso ; pintura de imprenta; estampa impresa 

en tinta blanca; lumbre de l agua; dama barata; car a vana 

(en juego con car3bana); Narciso en aguas (juego con ona-

guas); perla imaginada (paro un Narciso 

lata; copia (opuos ~s a vivas); etc. 

buzo); ninfa mu-

Do las alusiones que el reflejo sufre en Cavic -

des , tonemos una marca de elevad a incong r uencia con raspee 

to a la im8gen clásica de la fábula: le negroide. 

"Que ora su sombra imagina, 
que sin duda era mulata 
la ninfa , si en agua vista 
es cualquier sombra parda. 
Y no es mucho , que ha y novicios 
que son gol .osos de pasas, 
y en las sepns del amor 
se mueren por vendimiarlas". (200) 

P0r uno simple inversión del reflejo ,inplíci ta en 

estos versos, se llogn a un raro Narciso 11pasns 11 • 

Surge inevitable el barroco importinonto, la cu­

riosidad fisiológica, al descartar ln superficie t_Jlrsa di­

solviéndola on el otro rostro dosilusionanto. La realidad 

aparcmcial so esfuma en s11 trasfondo desechable, la omo::1-
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gur a asc éti ca de la exi ste ncia en es t e 1;gl obc del mund o" 

se r etue r c e c on iron í a , t r ans por t ada a n ue st ro poema po r 

el concepto at r apado en la pequ e ña unidad retórica : 

"Y fué mucho, c i.lando el joven 
s i empre que iba a pesca r la, 
e~ éue rpo no la cojía , 
más cojíale las aguas 11 • ( 2 00) 

Del cuerpo imaginado quedaría s ólo un residuo 

metabólico, met a forizado por el elemento 11 a guGs 11 C!:.4-) . 

En una composición dedicada al "Casami ento de 
'· Pico de Oro II se hallan estos versos : 

"Enamoróso la dicha 
del mediquillo peinado, 
Narciso que en orinales 
mir 8 si empre su rct:... ... ato 11 • (2 67 ) 

1 

No existe aquí la elaboración quo so muestra 

en el fra gmento de la .fé'.:tbula citado, si.en.do la idea lan 

zada abruptamente. Podemos vGr que las relaciones del 

reflejo con el detritus no son cxcepcionalos en Cavicdos~ 

11 qué dirin los orinales 
cuando a la vista los alzas 
ac ver tahalí y valona 
que en su vidrio se rctratan 11 • (271, "Al 

doctor Yáñoz 11 .) 

d. Eco.- La ninfa enamorada servirá a Cavio 

des de motivo para el ejercicio ingenioso, acept ado 

dosproocupadamontc como mero apéndice impuesto por el 

mito tradicional: 

'¡Era airosa con estremc 
porque del pelo a 18 planta 
ora on buen aire compuesta 
si G~a do voces le llama. 
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Gr and í sim a re spon dona 
que , sin re parar en na da , 
a su Narci s o galá n 
le volvía las palabr a s ". (198) 

El el ement o aé re o de l f enómeno acústico mitifi ­

cado se incorpora en figu r ación subrepticiamente burlona 

de lo invisible. En "llam alf e stá ol quid del concepto 

- como llamoda y como fuego, pa r a ambos indispensable el 

aire, de la misma forma que para e l eco-. Las alusiones 
"científicas", o todavía alquímicas, se amplían ade:::iás 

por otro término de doble sentido: "compuostal?. (15) 

~Hibridismo.- La unidad de la fábula cómica 

ha de tololar, una voz concluída, la adhesión de varios 

versos aleccionadores . El hecho de hallarse al final de 

un juego ingenioso de ironizaciones mayormente nada tras­

cendentes~ con casi una moraleja como apéndice, podría su 

gerir la existencia de un forzado elemento parasitantc. 

Sin embargo, las dos partos se acondicionan mutuamente 

por expansión del sentido irónico del relato hacia la re~ 

lidad circundante, con más o menos serias protenciones mo 

ralizadoras. 

Híbridos de esta cor..dición se pueden asimilar a 

la actitud que Pfandl (J6) establecía en forma amplia en 

el interior de la cultura barroca: el "colectivismo esté­

tico11. Por él no sólo se unificaba diversas artes en un 

conjunto, sino que se integraba múltiples caracteres for­

males propios do una misma esfera artística y nivelaba o 

mezclaba disparidades emotivas, do contenido, situacionn­

lcs, etc. 

En el poema de Cavicdes, de por sí escaso de o-
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lamentos narrativos, durante la porción fobulística 

damos con la ironía por la ironía; al concluir este pri ­

mer sistema, su sentido autónomo se ve inducido por otra 

intencionalidad: la moralización. El resultado es la 

muestra híbrida que conocemos, inesperada, conseguida 

por imposiciones. 

Cerramos así esta exposición de dos modelos de 

barroquizamicnto en el género de los romances burlescos 

do nsuntos mitológicos. 



NOTAS 

1- Pfandl, "Historia 11 cit., p. 510. 

2- "Lope y su tiempon cit., p.236 . 

3- 11 Temas dol Barrocou, p.XXXIV. 

4- 11 Fáhulas Mitológicnsn cit., p.517-518. 

5- Ibidcm. p.519. 

6- Ibidom. p.517. (No os difícil suponer que esta afición 
burlesca hallara uno de sus impulsos más vitales en 
el trasfondo religioso cristiano, que on 01 Barroco 
~iendo a distanciar los elementos paganos ronacontistns. 

7- C3viodes poseo otra composición de tipo jocoso: "F5 
bula burlesca d9 Júpiter e Ion (147), que no considera=­
mos para ilustrar el presente capítulo. 

8- 11 Góngor3 y ol Poli.femo" cit., Vol. I, Cap. IX. 

9- Naturalmente, no pretendemos insinuar que el poeta 
haya tomado diroct0mente do l~s fuentes clásicas la in­
formación sobre estos temas. En todo caso, Renacimien­
to y Barroco son estados de cultura fuertcmontc · invadi­
dos por lo mitológico, do tal modo que esto material so 
alcanzaba por múltiples fuentes indirectas. Acerca del 
problema de lo difusión cultural en el Siglo de Oro, 
Vossler aclara que la aspiración a lo culto no conocía 
límites do capas sociales, contribuyendo esto a la ex­
pansión espontánea de infinidad de tópicos intclcctualor­
~s: 11 Ingenio, prontitud en ln réplicn, memoria cxpcd~ 
tiva, rico saber dispuesto a emplearse on todo momento, 
alusiones a lo inmedinto y a lo remoto, a dogmas ocle -
si~sticos y a mitos antiguos, a la sabiduría sagrada y 
a lo pagana, todo esto era amable y constituía una aspi 
ración tanto para el hombro vulgar como para el académi 
co 11 • 11 Lopc y su tiompo 11 cit. ,p.135. 

10- Presente en otros poemes corno llRomance alevoso 11 (0129) 
y 11 A un poeta 11 (0:;__37),..a:mbos tan--á.-e sentina y morbosam~.D.-
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to ingeniosos. 

11- "Dice. do Autoridades" cit. 

12- 110 t . e ovario.- S.m. La fiesta qu9 so hoce en los ocho 
días do una octava, con sermón, musica y demás funcio­
nes de la Iglesia n. 

"TarascD.- S.f. Figura de sierpe que socnn delante 
de lo Proc~s~ón del Co~•pus, que r.t.presenta místicamoB 
te el vcnc1m1onto glorioso de nuestro Señor Josu-Cris­
to por su sagrado mu.orto y Pasión del monstruoso Levia 
tan. Es voz tomada del verbo griego thoracca,que sig­
nifica amedrentar~ porque espanta y amedrenta a los fuU 
chachos". ,tPor alusión se llama lo mujer f ca, soc udi 
dé:i, dosenvuol to, y de mol natural 11 • Ibidon. -

12ta. Grocián, "Agudeza'* cit., Disc. XXXI. 

12b Vid, Introducción, ps. IX, X; Capítulos V y VI,c~ 
pcciaLmcntc ps. 85, 86, 98. 

13- ttAguada.- Es voz do la pintura: y son los coloren 
do negro y blanco, con que solo pintan, yo en lienzo, 
yo en popol, o en pared, pintando solamente los figu -
ras con sombras y lucosu. 11 Dicc. de Autoridades" cit. 

14- ".t.1.gua s mayores y menores.- Vulgarmente llaman aguas 
mayores a los excrementos gruesos del honbro, y mono -
res los excrementos fluidos~ ( .•• ). Los menores. Uri -
na . tr Ibj.d cm . 

15- Cossío, comentando esto fábula de Caviedes observo: 
11 El estilo llano le hoce ccior o voces en prosaísmos 
que en ocasiones tienen el encanto de buscar explico -
ciones racionales o casos poéticos y sin realidad, co­
mo si fuera un pronuncio del racionalismo que ha de in 
vodir lo poesía cspofiolo pocos decenios dospu6s 1'. "F6= 
bulos Mitológicos" cit. ,p.746. 

Nos permitimos h~cor una poquoñ.a acotación al raspe~ 
to. El poeta so h~lln, ovidcntcmento, dentro de la e­
volución científica iniciado por ol Renacimiento -objQ 
tivismo que Houscr hace volver hasta el "naturalismo 
del gótico" ("Historia social do ln literatura y el a_;: 
te", Tomo I, p.345 y ss.)-, do esta suerte, no puedo 
tomárselo oisladomonto como 11 un pronuncio del raciona­
lismo ••• 11 Los cxplicncionos que hnco Cnviodcs son, de 
otro lado, uno cnrnctorístico de su estilo (ver cupít~ 
lo anterior, p.41). Sobro el "estilo llano 11 que r~gi~ 
tro Cossío en esto poema puedo decirse que existo sólo 
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o nivel do lo exclusión do hipérbatos conp licodos~y np 
on el cstroto do los conceptos que, cono so notora po~ 
lo tratado, coroca de lo sencillez gonoroliz~a~ por el 
estudioso csp~ñol. 

6 11 I . t . 11 • t 270 1 - rlS ori~ Cl ., p. y ss. 



CAPITULO III 

CONDICION DEL POETA 

l. Poesía y fortuno.- 2. Caviedes y Clarinda.- 3. Poesía 

y consuelo. 

1 . POESIA Y FORTUNA 

Según Caviedes la poesía, aun la auténtica, no 

proporciona fortuna a los poetas. Locura y miseria son 

para el "vulgo" cualidades definitorias del infeliz que 

se entrega a la caza de conceptos. Caviedes mismo se po­

ne como ejemplo de mala fortuna, y escribe sobre su juvcn 

tud: 

"Héme criado entre penas 
de minas, para mí avaras, 
mas ¿cuándo no se complican 
venas de ingenio y de plata? 11 (34) 

En un romance al conde de la Monclovn (36), que 
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había escrito un poema, Caviedes expone, irónicamente, una 

hilera de conceptos sobre los estereotipos que el "vulgo" 

se ha formado en relación con la figura del vate: 

ta: 

"Ser poeta y ser Virrey 
desinteresado y pio, 
como lo sois, se complica 

• s1 uno es puerco, lo otro es limpio. 
Mirad, Señor, lo que haceis 
que con el vulgo imperito, 
pierde por la vena, siempre, 
la sangre lo esciarecido; 
porque en dando ser pdeta 
os consideran vestido 
como a mí y otros ingenios 
de andrajos del Baratillo"; etc. (36) 

"/_considérannos_l sustos do los mercade­
/_ros, 

elogiadores de ricos, 
gorras de todo banquete, 11etc. (37) 

"Aquesto es de la pobreza 
tercer grado de mendigo", (38) 

"si es pobreza de pobrezas 
como siglo de los siglos 11 ; etc. (38) 

Otras alusiones a pobreza en el poeta: 

"Huye de la poesía y de la ciencia, 
porque el hombre sin éstas se hu elevado", 

("Remedio para ser rico 11 ) (108) 
11dice que de puro pobre 

da on poota •.. " ("Memorial") (156) 

"Sólo para los poetas 
no existo diablo, porque éstos 
por no tener, aun no tienen 
un diablo Gntro ellos". (188-189) 

"más escaso quo banquete 
do poota qu~ convide; 11 (2??) 

En cuanto a la enajenación proverbial del poo-

"Necedad os ser discreto 
locura os tener juicio. 

- t ·11 Esto os, Senor, sor poca, (38) 
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11 Y si este ¿aiablo_l le hay, no les tien­
. ¿· ta™ 

por no ser capaz de hacerlo, 
pues siendo diablo tan loco 
no es posible tenga tiento". 
(Subrayamos la dilogía) 

(189) 

"Pero esta sombra le traía 
tan fuera de sí, que andaba 
suspenso, como poeta 
al que un concepto le falta 11 • (200) 

_, 

Hablando más seriamente niega estos opiniones 

del "vulgo 11 , que él suele tomar para sus juegos de inge-

nio: 

"No son los pontas locos, 
como el vulgo lo ~,regon~, 
los que quieren serlo si, 
como tú, que tal no logras"º (166) 

Deja, entonces, la locura en manos de los fal-.,. 

sos poetas. 

2G CAVIEDES Y CLARINDA 

De los temas principales estudiados por Jmto-
'· 

nio Cornejo Polar en su edición del "Discurso en loor de 

la Poesía 11 (1), extraeremos aquéllos que nos permitan a­

centuar lns diferencias fundamentales entre las ideas de 

Caviedes y la poetisa del Renacimiento, en sus modos de 

enfocar la situación de poesía y poeta. 

El tópico humanista del poeta corno 11dispensa -

tor gloria e 11 , por el cual "sirve ( ... ) la poesía para o­

torgar honra y fama a quienes la escriben y do quien trQ 

ta" (2), expuesto por Clarinda, vemos que se troca paro 
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Caviedes s6lo en vituperio y miseria, siendo en ~sta dond~ 

los poetas "se engendran/ como gusanos del queso" (191) . 

.Ante el "inútil cosa" (1 65) del R>eta de la Ei_bc 

ra, en Clarinda " afírmas e que l a poes í a adoctrina y delei­

ta. La fruicién que de ella procedo abarca toda la vida 

del hombre, en las más disímiles circunstancias. Y la en­

señanza engloba tanto cuestiones religiosas cuonto filosó-

ficas, morales y hasta científicas 1'. (3) La inclinación 

por lo utilitario prevalece en el "Discurso": "Su inten-

ción, ( ... ), es demostrar que do la poesía nncon inconta­

bles pl'ovochos al hombro, Nada más oportuno, ontoncos,quo 

subrayar la función pragmática do la literaturo 11 • (4) 

La negativa importancia atribuída por Caviodcs a 

la carencia material como paralelo o nsin6nimo" (5) 'do la 

posesión de ingenio poético acusa la visión realista de un 

fenómeno do disfunci 'ón social creciente, si tonemos en cuon 

ta ospecialmonto el sigtüonto fragmento del 11Discurso 11 (6), 

en ol que se recurro al mismo juego do palabras sobro ol 

término nvona s II q uo usa Cavie des ( 34) : 

'¡Fue al cerro donde el .Austro os buen tes 
lJ:igo: 

que vale m~s su vena, quo las venas 
de pla~a, qu'allí puso el ciclo amigo 11 • 

El sentido positivo dé "venas do plata" sirv e co 

mo punto do comparación on superlativo a favor del ingenio 

on el texto do Clarinda, cuyas ideas acc~ca del po e ta y la 

poesía son todavía corr espondientes a la concepción del hu 
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manismo renacentista, que otorga plena función social a lo 
l 

creación poitica,· dotindola, como hace la poetisa an6nimo, 

de un elevado presti~io, honores y privilegios. 

En uno de los beneficios que provienen de lapo-

sía coinciden los dos espíritus: el consuelo: 

Cavl.. edes · " ( ) ' · · a 1 " • • 0 • poesia y ciencia an consue o 
(110) 

Clarinda: "Tu alivias nuestras penas i passio-
fE.es, 

idas consuelo al ánimo e.fiixidQ, 
con tus sabrosos Metros, i Canciones" • 

(7) 

Es la poesía para Caviedes un refugio personal 

on modio do su exclusión como participante en la comunidad, 

mientras Clarinda.afirma su apertura servicial hacia la so 

cicdad, siendo el consuelo uno más de sus valiosos aportes. 

La abundancia de utilidades que brinda al honbre la poesía 

aparece como determinante y prueba de su importancia en lo 

poetisa: (8) 

"Pues si una vtilidad hozc de hecho, 
sor cada cosa de por si importante, 
qu'importari quie(n) muchas nos á hecho. 
Es la Poesía un pielago abundante, 
de provechos al ombre: i su importancia 
no es sola para un tiempo,ni un insta(n) 

/te". 

3. POESIA Y CONSUELO 

Con la aceptación dol origen divi~o do la poesía: 

"la sangre se hereda, pero/ la vena es un soberano/ don, 

que el ciclo comunica,/ que nadie llega a horadarlo" (167), 

para Cavicdcs ésta se hace cargo de una labor purgativa,d2 
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salienante,consoladora, frente al afán lucrativo de su am-

biente : 

1' ( •• • ) el que usa de l ta lento, 
que anda elevadb en cosas superiores 
y el oro y plata n0 andan en el viento, 
dis c ursos halla, coplas y aun nmores, 
de esto enriquece el pobre entendimiento, 
vestido y sustentado de pr:i_mórcs". (101) 

"( ... ) el talento 
se consigue perdón que ofr ezco al cielo; 
con su luz entretien8 y da contento, 
si poesía y ciencia dan consuelo, 
con que así el que tuviere ontondimionto 
el más f el iz será que hay on el suclo 11 • 

"que siempre ha sido colirio 
a todo mal un discreto". (289) 

(110) 

' 

En Cavicdcs no se trata do encontrarlo valore~ 

prácticos a la poesía, de tal forma que puedo integrarse 

en ol sistema social ~ como era lo que se pretendía en el 

Ronacimionto, sino que so busca una fuga protectora en vis 

ta do la disfunción social del poeta en la nueva época: lo 

poesía os óhora uinútil cosa 11 , y su creador un desengañado. 

Como dice Vosslor, desdo la muerto do Felipe II 11 croció en 

el país el número do existencias dc songañ~das, perseguidos 

y fracasadas. La ambicién, la caza do puestos, lo calum­

nia, prevalecieron, así como la forma autoritaria del Est~ 

do no llegó a tener éxito alguno en el exterior, y en el 

interior fue rígida y opresora 11 • (9) 

Tal vez todo el prurito virtuosistn do entonces, 

la p1:oliforación de "ingenios 11 , la cxaco:rbada producción 

literaria y pseudoliter3ria, no fueron más que producto de 
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aquel horror vacui -identificable ya on cuanto al espacip 

en la arquitectura y decoración barrocas- generado por m~ 

canismos do dosalionacj_Ón, en algunos casos como un osc§!_ 

pe intoligcnt;e respecto del mundo. (!.Q) 

La resignación que muestra Caviodcs en su pobre 

za, aplicándose_ al ingenio como Única posesión e infundí 

do sobrcnaturalmcnto, encuentra su cxplic2ción en el cat2 

licismo contrarrcformista y en el absolutismo político~ 

Tal barroquismo ideológico lo tonemos concretizado en el 

modelo del Mundo como Teatro, que exige en cada cual a­

sumir el rol que el máximo Autor ha entregado para la 

praxi.s mundana. El poeta Caviodes acepta su oficio, don 

divino, y su pobreza, el uno consuelo do la otra. 

Este pobre pcc:ta, alguna voz minero, comercian­

te sin fortuna on todo tiempo, escribo resignado a uno de 

los tantos versificadores sin ingenio que lo irritaben: 

uLa poesía, si es mala, 
os irrisión; si ingeniosa, 
os desgraciada, con que 
a ser viene inútil cosa. 
La fortuna no se halla 
con ingenio, porquo os loca 
y tan sólo favorece 
obras y palabras toscas. 
Solo esta prenda ser puede 
premio justo do olla propia, 
que por eso no la tiene 
para ha cor mayor su gloria 11 • (165-166) 

La poesía sólo se paga con ella misma, su ca­

rencia de fortuna os un privilegio, paro su mayor gloria. 

(Jl) 



NOTAS 

1- Capítulos Torcoro y Cuarto. 

2- Corno jo, "Discu:i:•so !t cit. , p .128. 

3- Ibidem. 

4- Ibídem. p.194. 

5-

6-

7-

8-

9-

10-

11-

""'l si sobro lo poeta/ ent't'a el sinónimo o ripio/ 
de minoro, que es de pobre/ confirmación del bautis~ 
mo 11 , (37). 

Versos 529 y SS. 

Versos 769 y SS. 

Versos 661 y ss. 

"La Soledad" cit., p.287. 

Vossler sugiero que la mescolanza accesoria ca­
racterística del tea•iiro do Lopc como aversión al va­
cío, respondo a la exigente insaciabilidad del públi 
co: 11Los espectadores no querían pausos durante ol 
tiempo quo debía durar la roproscntación: ni tolón 
corrj_do, ni escena vacía. El miedo a que se marcha­
ra el público o so quejara do demasiadas pocos curio 
sidades y sensaciones, trajo consigo el que, por unñ 
especie do horror vacui, se intorca:oron ontrcmcscs, 
donzas, canciones y figuras accesorias". "Lope y su 
tiompo 11 cit., p.339. 

Idea muy semejante construyo Cavicdos en su elo­
gio fúnebre 11A la muerte del maestro Bacs 11 : "Sus mó­
ri tos no premiados/ son sus aplausos mayores , / por­
que el iruz;enio y la dicha/ siempre anduvieron dis -
cordcs ./ Sin la sal de la desgracia/ los miís ilus -
tres varones/ dejan dudas do si saben/ sus primores, 
a primorosu. 
(Rl 78-Rl 79) • 



CAPITULO IV 

L_-º--._ _ _ff E R O I C O 

l. Nostelgia del pasado.- 2. 11 Cab,üleroc C}:anflones"º-

3. ,;Diente del Parnaso!!. 

l, NOSTALGIA DEL PASADO --------··-
Como sustrato general, la declinación españoln 

en el s:i.glo XVII alimenta forrna s dc1 extrañamiento de lo 

heroico pasado, acordeR con la desengañada certidumbre 

de su irrecuperabilidad. 

l.qu8ll0 que &usG:r den.omina 11le segunda derI·O-· 

ta de la caballería" O), prop5.cia los medios para el ex­

tenso corpus de la desilusión que habrá de desarrolla:::·sc 

en la cultura española del · Barroco: 

11 (. º.) donde brilló con ml:s espl.c:cdo:,:: 
el resucitado oapiritu caballeresco tam­
bién fu13 la desilusión más grando,el dc8 
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cubrirse que el predominio de los ideales 
caballerescos era una ficción. A pesar de 
sus triunfos y de sus tesoros, la victo -
riosa España 111.ubo de ceder ante la supre­
macía económica de los mercachifies holan 
deses y de los piratas ingleses; no esta= 
ba en condiciones de aprovisionar a sus 
héroes probados en la ~uerra; el orgullo­
so hidalgo se convirtio en hambriento, si 
no en picara y vagabundo". (g) 

De esta manera, se hace conscientelo inactual 

de la existencia e ideales caballerescos, en el espacio 

del racionalismo político y social que se imponía a Es­

paña. (.~) 

Por su parte, Mariátegui describe el proceso 

de dosplazamiento que padece la praxis heroica on las 

colonias españolas do América: 

"Venidos do España a· ocupar tierras pa 
ra su Rey( ••• ), los conquistadores paro= 
con impulsados a voces por un vago preso~ 
timionto de que los sucodorian hombres 
sin su grandeza y audacia. Un confuso y 
oscuro instinto los mue~o a robola~sc 
contra la Metrópoli. Acaso on ol mismo 
heroico arranque do Cort6s, cuando manda 
quemar sus naves, asoma indescifrable os­
ta intuición. En la rebelión do Gonzalo 
Pizarro, alienta una trágica a~bici6n, u­
na dososporada o impotente nostalgia. Con 
su dorrota, termina la obra y la raza do 
los conquistadores. Concluye la conquis­
ta; comienza el coloniaje. Y si la con­
quista es una empresa militar y religiosa, 
ol coloniaje no os sino una omprosa polí­
tica y oclesiástica. La inaugura un hom­
bro do iglesia, Don Podro do la Gasea. El 

· eclesiástico reemplaza al evangelizador. 
El.Virroyn,to, moli~ie y ocio scnsual,trA 
oria despuos al Poru nobles letrados y 
doctores escolásticos, gente ya toda do 2 
tra España, la do la Inquisición y de la 
decadencia". (~) 
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En literatura veremos aparecer la ovocaci6n de 1 
los tiempos do esplendor ópico paralelamente con ol sur 

gimiento de la irohización y la burla escéptica, construi 

das estas últimas por medio do la esfera heroica inci­

diendo on tipos y situaciones carentes do dicho ideal.Do 

tal manera, nostalgi~ y escepticismo so aúnan como vor -

siones de un solo desconcierto; el desengaño aplica sus 

mecnnismos, sopara apariencias de la existencia contompo 

ránoa para precisar la mezquindad do ésta. 

2. . . n CABALLEROS CHANFLONES" 

En cstc·apartadQ, éorrcspondicnto o 11Rcmodios 

para ser lp que quisieres", evocación y sátira se formu­

lan para exponer sus componentes y prJcisar su validez mu 

tuamontc. 

El criterio satírico nuclear on esto parte se 

conjuga entro el ~rscrn y el "parecer". Los "consejos 11 

de Caviodos para"ol que quisiere hacerse cab:¡illoro" no 

son más que la negación de lo que rµalmento se propone: 

la eliminación de comportamientos típicos definidos como 

fingimiento, hipocresía, embusto, 

cte. Así Sfllogo a la afirmación 

prendido" do lo coballcrosco. 

picardía, impostura, 

del cor6ctor ttno n-

El comportamiento viperino del "hidolgo 11 que 

vo siendo repudiado ~l ejecutar su pintura es como lo o~ 

posición do una plaga, sustituto del idool que dcsaparc-

ce: 
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"Aqueste caballero que aquí pinto 
os do los verdaderos muy distinto, 

&bi~·a~·~;~;·4~~·~P;¿~a;~·i~·~~bi¿;~ 
quo no los concedió n~turolcza, 
y como esta gran ciencia no se estudio 
al villano repudia", (137) 

u( ••• ) no hay caballería 
en quien dispuesto estó, de noche y día, 
paro todo bajozo e indocencia 
y que ha puesto mordaza o su conciencia, 
adoptando por lomn el insolento 
que solo medra aquel que adula y miento" •. 

(138) 

Y veamos hacia dónde dirige el rostro Cavicdos: 

"que el valor español que antes veías, 
hoy reducido se halla a monerías. 
ñy! En esto han parado las proezas 
do Bernardo del Carpio, y las fierezas 
do aquel Cid que no tuvo semejante. 
Y llevando los siglos adelanto, 
las de un Gran Capitón, las de Paredes 
qua sirvió sin pedir jamás morcados; 
las do Alorcón y Loyva, a quien señores 
llama el Emperador de vencedores; 
las del marqués del Basto y do Pescara, 
que en bronco eterno el bronco las declara, 
las do un duque de hlba, en quien no hay: 

/suma 
si su espada no alcanza mejor pluma; -
las do un Hornán Cortés, cuyo desvelo 
reinos lo supo dar al Rey del ciclo; 
Las del que fue Maestre do Santiago, 
que morían los moros do su amago; 
y otros muchos quo nombro aquí de paso, 
como al valiente joven Garcilaso, 
Poncc de León, el fuerte, 
que oro el nemine parco do lo muerte: 
el señor de Aguilor, Fulgor y .úJ.dono, 
cuyos hechos apunto Mariano; 
y Francisco Pizarro y Hernón Soto, 
héroes o cuya glorio no hollo coto; 
Bonolcózar, Quczndo, 
y Pedro do Voldivia, audaz ospodo". (137) 

De esto manera, el estatuto contomporónoo resol 

to en su mezquindad al sor onfrcntodo a todo un paradig-
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modo lo guorroro. Por oponer lo gesticulación simiesca 

a la fiereza heroica, recurriendo o lo tradición do la hi~ 

toria, Cnviodos ofrece un complejo denunciatorio integro -

ble on lo sonsibilidod crítico do su tiempo: "Como rcoc.­

ción contra la lamentable situaci6n contomporónoa so dos -

portaba uno fuerte corriente hncia las grandezas del posa­

doº 11 (2.) uLa nostalgia de una F..dod Hcx,oicn adquiero un sen­

tido ovidonto do conciencio do coida". (6) 

Para uno ilustración do lo que el pacto pensaba 

ya no do la España en conjunto, sino de su propia rogi6n, 

transcribimos ol soneto nLo que son riquezas del Perú": 

"La plato do estos Roynos anhelado, 
adquirida con logros y con daños, 
a polvo se reduce en pocos años, 
on sedo rota y lana apol!llada. 
Yo tan grande tesoro paro on nodo, 
los cambrayes, las telas y los paños, 
anzuelos de enemigos y de extraños, 
muladares aumentan, que son nada, 
En muladar pararon los desvelos 
do los lo~ros, insultos y avaricias, 
¿qué habra en ellos do infamias y do anhelos 
de robos, tiranías y injusticiosJ 
do que claman los pobres a los ciclosJ 
m6rtiros do miserias y codicias?" (98). 

3. "DIENTE DEL P~\RNJ.i.S011 

Habíamos sugerido que ol poeta, ante-- lo pérdida 

de vigencia del idonl caballcrosco, descargo su dosilu~ 

ción on ol humor, usando lo heroico para satirizar. Lo sá 

tiro on asta esfera de lo guerrero, cuyo mós cloro modelo 
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lo conforman los géneros épico - burlescos, - las epopeyas 
l 

de animales, por ejemplo - , acredita al escepticismo . que 

acompaña al anhelo de recuperación de los tiempos del va­

lor y la fama caballerescos . 

Ya el título del que parece mal denominado 11 Die:g 

te del Parnaso" -y que ha sido estatuído (7) aproximada -

mente como "Guerra Física, Proezas Medicales., Hazañas do 

lo Ygnorancia 11 (§)-, aludo a las intenciones "épicas" de 

Cavicdes, que, por lo demás, proporciona diversos apelati 

vos a la obra en sus composiciones, los cuales conservan 

un común espíritu "bélicon. 

En el "Diente 11 los "hérocs 11 del poeta son:la i­

magen -medieval- de la muerto; los m6dicos; los botica­

rios; los poetas ªhebenesit, etc. 

La imagen de la muerto, de procedencia medieval 

en su personificación (2), se compone con los factores 

más tradicionales de su iconografíq: un esqueleto femeni­

no armado con guadaña, flechas, redes o telarañas, y que 

impera absolutamente sobre cosos y hombros, sobro la "va­

nidad del mundo" (10). El poeta decide la variación bur-

losen al ampliar los aditamentos o instrumental de 

muerte ol grupo profesional de médicos y boticarios: 

nMuy poderoso esqueleto, 
en cuya guodnfu:i corva 
cst5 cifrado el poder, 
dol imperio de las sombras; 
tú, que tropellns tiaras, 
tú, que ~indcmas destrozas, 
y a todo e'i. globo del mundo 
le dá tu furi._n en la bolo; 

lo 
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tú, que para quitar vidas 
tnntos fracasos te sobran 
y que, para más lograrlo, 
fa t a l i dades embos cas 
de médi c os ( . •. ) 11 ("Dedic ato r i o" ) (222) 

El rasg o psoudoh eroi co se genero al or ganizarse 

los médicos co mo "c ampe ones " del "c e tro " do lo muer te, 

t r astocados los mecanismos pertin ent e s al eje r cicio do lo 

medicino en figuro do aparato guerrero , mortífero, por 

un juego semántico favorito do Covicdes (11): 

"me seguían tr es idiot as, 
que me vení an tirando , 
por los espaldas huidoras, 
fricciones y sajaduras, 
jeringas, colas, ventosos, 
aceites, polvos, emplastos, 

. porches, hilos, y otras cosos 
que llaman drogas, con que 
meten los vidas o drogo. 
Y viendo no me alcanzaban 
dijeron con voz furioso 
o un botic ario artillero: 
¡dálc fuego o eso ponzoño! 11 (224) 

El enfermo, liber ado de ln persecución do sus 

médicos verdugos, designo como 11 heoricn" lo causa que le 

posibilitó el rescate: 

"Escnpóme do -esta furia 
lo no turoleza heroico ir, ( 224) 

En ol "Coloquio que tuvo con lo Muerto un módi 

co ... " (230), nos encontramos con ln figuración h;ipcrbóli 

ca do lo ridiculez de uno soberana y su ejército, todo e­

llo un cortejo transformado en caricatura do lo heroico. 

Como lo soriomento épico suelo quedar registra­

do en crónicas, historias, peemos, cte., Cavicdos propone 

pnródicnmontc hnccr difusión y momorin de 11 nsnñnsn en to-
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das las dimensiones de su "Dien t e•: como 11punt ual c or oni,21 

t a": 

11 Lihre de ellos, re conoz c o 
que de justicia me t oca 
ser un punt ua l c or onist a 
de sus c r i mina le s obras. 
Y hab i endo es crito este corto 
c ~e r po de l i bro , que log ra 
titulo de cue r po muer to , 
pues v i v e za s no l o adorn an ; 
por cue r po muerto y trata r 
de médicos , que es histo r ia 
fatal de vuestros soldados, 
lo ded i co a vuest r a sombra 11 • (225) 
(Subray amos) 

La l!Respuesta de la Muerte" puede confirmar con 

otros matices la motivación :iheroificante " : 

t!las hazañas de los doctos 
oye, mudando de metro". (226) 

Por su parte, ya la dedicatoria que abre los p~ 

emas antimedicales ofreciéndolos a la muerte, comporta un 

remedo de la retórica da canto épico antiguo. 

Reduciendo la exhorbitada amplitud que Cavicdcs, 

satíricamente, da al término ttasañas 11 , habremos de anali­

zar Wia selección de poemas del 11 Diente 11 en los que la i_g 

versión jocosa se encuentre dependiendo con más upurozn" 

do comportamientos propios de gesta. (12) 

"A un desafíen . - El asunto se refiere a un 11du9.. 

10 11 de ridículos guerreros, dirimido finalmente por la a-

parición de su protectora la Muerte, a modo de farscs-

co deus ex machina .. Con el enfrentamiento do estos "camp2_ 

oncs 11 se retorna al muy caballeresco juicio de Dios, mas 
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como no interesa la razón sino el hecho de hnccr morir al 

enfermo, la Muerte impide la 11rcvelación 11 del fallo y res 

cata a sus dos servidores. 

Las condiciones antih eroicas del desafío rosal 

tan empezando por la uprestancia !I do los duelistas y su 

peculiar ªkalokagathia 11 : 

"Liseras, un corcobado, 
con un cirujano tuerto, 
ambos del arte, y entrambos 
sin arte, por ser mal hechos, 
tuvieron una palabras 
sobre matar a un enfermo", (237) 

Las armas, reiterando combinaciones do otros po 

cmas, proceden de material médico. 

El motivo de la lucha está en ~8 cuestión: ¿apost~ 
- ? ma o unero .. 

El árbitro, la Muerte: 
11El esqu~leto en sus manos 

se las cogio a los guerreros, 
diciendo con propiedad: 
-Ea! Toquen esbs huesos­
Abrazáronsc los dos 
con un lazo muy estrecho", (239) (13) 

Y para ol _brindis do reconciliación tienen al p~ 

ciente: 
,1 

"Mano a mano ·don la muerte 
fueron casa del enfermo, 
y por brindis de amistades 
se lo mamó el esqueleto". (239) 

"Memorial gue da la Muerte al Virrey ... ". - La 

Muerte aconseja al virrey la formación de una escuadra en 

la que embarque "a todos los boticarios , / barberos Y curag 
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deros/ y, en fin, a los matasanos,/ sin exceptuar a nin~ 

no," (250). Se pide incluso la incorporaci6n de una re-

serva de poetas malos "porque estos también disparan/ Y 

matan a cada paso"º (252). Nuevamente las armas y la es­

trategia de tales "soldados" son los instrumentos y modos 

de curar. 

"Al doctor Yáñez" .- La adición de la espada en 

el doctor crea una postura de doble espadachín: por el a~ 

ma y por las recetas o curaciones. En este contexto la 

técnica de esgrima se transpone al aparato curativo. Lu-

cir la espada en combinación con su impropia vestimenta 

trasluce el barniz caballeresco creado por la vanidad del 

médico. Caviedes desmenuza la autoheroificación de super­

sonaje hasta abarcar la pose narcisista continuada por la 

superficie urinaria: 

"Hacerse raro es defecto 
conocido que señala 
mucha falta de juicio 
y esta, Doctor, es sin falta; 
qué dirán los orinales 
cuando a la vista los alzas 
de ver tahalí y valona 
que en su vidrio se tJ1tratan 11 • (271) 

"Defensa de un pedo".- Aunque un prurito do buen 

gusto en lo crítica suele apartar ciertas composiciones do 

Caviedes, a voces bastante ingeniosas, extraeremos dol POQ 

ma mencionado, y dentro do su escaso aspecto heroificante, 

dos ejemplos do extremos 11 épicos" a los qua ol poeta Y el 

Barroco español pueden dirigirse. 
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Por comparación, hábito estilístico de sus ver­

sos contra m6dicos) Caviedes maltrata la musicalidad gue­

rrera: 

"Los pífanos y atambores, 
los trompetas y las cajas, 
no son pedos que al sonido 
solo mudan circunstancias?" (0109-110) 

En cuanto al género poético de las proezas memo 

rablcs, basta cambiarle el asunto para anular su 'othos: 

"¿Hay más aplaudida cosa, 
entro las letras profanas, 
que aquel podo de Pamplona 
que so oyó en la Gran Bretaña? 
¿Aquel gran pedo de Muza 
que tanto sonó en la Arabia, 
no fue asunto a los poetas 
do sonetos y epigramas?" (.0J"..lOJ)) 

Aun cuando Caviedes emplea extensivamente el r2 

manco en sus obras (14), debe ser destacado su predominio 

en el "Diente" recordando su primitiva filiación , . 
opica, 

su génesis como forma estrófica derivada oe los cantaros 

do gesta (15). 

El objetivo del "Diento del Parnaso", quo sería 

la sátira do médicos, pertenece a la tradición literaria 

desde la Antigüedad, y en cada circunstancia histórica so 

ha asimilado los rasgos do época correspondientes. La ti 

pificación por lo heroico, problema que hemos tratado do 

definir en esta obra, nos permite deslindar cierta contri 

bución barroca a tan antigua temática, patrimonio que com 

parto Cavicdcs con otros escritores ospañolcs, do los cuo 
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les quizás Quevedo sea su más insistente modelo. 

En el "Diente", la impericj_a de los I!lédicos,sus 

defectos físicos y morales, etc., al ser convertidos por 

el poeta en "asañas" inscritas cómo crónicas heroicas; d~ 

sarrollan una intencionalidad específica dentro del obje­

tivo antimec.ical: la hipérbole "haroificante", pudiéndose 

extraer de esto un principio o factor de elaboración An 

dicha obra. 

De otro lado, al crear una pseudoepopeya, el au 

tor se incorpora con la ironía desilusionante una de las 

actitudes principales para.,;¡la barroquización de su n1ibro­

crónica II sobre la "guerra física 11 • 

Con lo dicho creemos apoyar, aunque tangencial­
mente, las afirmaciónes que defiende María Leticin Cáceres 

(16) acerca de la titulación correcta del "Diente", pues 

desde ésta se desprende ya la concj.encia intencional del 

creador, que pasa a declflrar con persistencia su tácti­

ca burlesca, para entregarse paralela y posteriormente a 

la "heroificación II anunciada. 
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NOTAS 

1- "Histor·ia social" cit., t.rr, p.63. 

2- Ibidem. p.64. 

3- Ibidem. p.63. 

4- José Carlos Mariátegui, "Siete Ensayos do Interpreta­
ción de la Realidad Peruana", p.171. 

5- Pfandl, "Historia" cit., p. 559. 

6- Guillcr-mo Díaz-Plaja, :'El espíritu del Barroco", p. 
56. 

7- María Leticia Cáceres, A.C.I., "El Manuscrito de Aya­
cucho~', p~5 y ss. 

8- "El famoso epígrafe do la obra satírica de Cavic-
des que ha pe1•manecido al tersdo durante 180 años caba 
les es el siguiente: 'GUERRA FISICA, PROESAS MEDICA= 
LES, HASMiAS DE/LA YGNORANCIA, SACADAS A LUZ DE EL 
CONOCIMIENTO POR/VN ENFERMO, QUE MILAGROSMJIENTE ESCA­
PO DE LOS HERRORES/MEDICOS POR LJ~ PRfJTECCION DE SR. 
SN ROQUE ABOGliDO CONTRJ .. MEDICOS, CONTRJJ. L.:~ PEBTE., qUE 
TL.NTO MONTJJ., DEDICl>.LO SU/ la.UTHOR 1 .. L~ MUERTE EMPERJJ.­
TRIZ DE MEDICOS,A· JUIO liUGUS-/TO p.,~LIDO CETRO, LE FEU 
D;J.N VID1J.S, Y TRIBuTls.N SI~LUDES EN/ EL THESORO DE MUER­
TOS Y ENFERMOS". Ibidem. ps. 5-6. 

9- Dinko Cvitanovic y Haydee Bermejo Hurtado, "Danza Ge­
neral de la Muerte", p.10 y ss. 
Johan Huizinga, "El Otoño de la Edad Media", Cap .XI• 

10- La similitud con la pintura "In ictu oculi" do Juan 
do Valdez Leal nos acerca al código vigente en el si­
glo XVII. 

11- Juego ricamente diseñado por Quevedo años antes en 
el "Sueño de la muertc 11 • 

12- Un ejemplo do lo que puedo incluir "asnñasª en Ga-



13-

14-
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viedes : nPcdr o do Ut rilla, el cachorro .,/ abr i6 un tu­
mor no ce rrado,/ por s er jov en apostema/ do las que 
andan re linchandg/ la cual ten ía una dama., / en colum ­
na de alabastro?/ c er ca de la parto donde/ pone el 
plus el vendado 11 , ( 247). 

Nótese en estos versos la sutileza con que so estQ 
blcce la identidad macabra do los tres, por el clcmcn 
to óseo del giro amistoso "Toquen esos huosos 11 ,quc el 
esqueleto pronuncia. 

11 /Caviodcs / Es el autor do quien más romancesco 
nacemos". Emilia Romero, 11 El romance tradicional cñ 
o 1 Perú 11 , p • 60 . 

15- Ramón Mcn6ndcz Pidal, 11 La epopeya Castellana a tr::i-rés 
do la literatura española", p . 1Z}3. 

16- Vid notas 7 y 8. 



CAPITULO V 

T E R R E M O T O S 

l. Teatralización y propaganda religiosa.- 2. Lo racio­

nal. 

1 . TEATRALIZACJ ;_ON Y PRO?AG.ANDA RELIGIOSA 

ª Al terr~mot,2 acaecido en _Lima el 20 de Octubre 

de 1687 11 O) º - La composición del ca tac li s1;10 en este po~ 

ma bien podría integrarse en un auto sacramental, sobre 

todo dentro de la estructura calderoniana. El texto se ar 

ticula en dos instancias: un inicio descriptivo y una pos 

te~ior advertencia moral. 

Consideraremos la primera agrupación en su as­

pecto teatralizado, en eJ_ sentido de espectáculo. La in­

tenci6n escenogr~fica queda declarada en los versos que a 

bre!l el poema: "Horrores copia la noche.,/ terrores pinta 
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la pl uma,/ l ~stimas dibuja el genio/ a las edades futu ­

ras". (79) 

El elementv central de construcción expre siva 

es el caos, que, trastor nando el orden del mundo,trasmu­

ta pavorosamente la naturaleza de los eleme ntos (Agua -Ti~ 

rra-Fuego-Aire) y horroriza la existencia humana. Los a~ 

tares fundamentales son : el orbe; les montes que 11 se des 

coyuntan,/ abriendo' bocas que horribles/ braman por las 

espeluncas"; Lima errante, que parecía 11 terrestre armada, 

en que surcan/ si de los templos las naves , / de las ca­

sas, las chalupas 11 ; el agua y la tierra que "cambian/ lo 

naturaleza suya,/ si la tierra andaba en ondas/ y el mar 

en montes de lluvias"; el mar que "sitió el puerto del 

Callao ,/y sus escuadras cerúleas ,,/ echando escalas de 

vidrio,/ trepan del muro a la altura 11 ; animales heraldos: 
1 

''Los ladricio _s de los perros/ que en el bullicio se au­

nan1 /yen tr~jica voz de lobos/ lo que est~ pasando a­

nuncian('; liMinistros de Dios, con cuyas/ horrendos veces 

de espanto/ los cabellos se espeluzan"; un 'coro' a lo 

tragedia antigua: 11Estruendos, ruidos, clamores;/ forma­

ban en quien escucha/ fúnebre coro en tragedias,/ capi­

lla infausta de angustias 11 ; etc. 

Todas estas entidades que antagonizan con los 

hombres "en pe(:ado", minimizados al estadc ínfimo de me­

ras "criaturas", son el vestuario o disfraz qu;:;, bajo el 
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nombre de "t emblores :, , oculta a un gran pe r s ona j o, las 

c ulpas , a ctuante de auto sacramental aleg óri co: 

"Mas r e sponderá s que t od o 
lo han derribado las culpas , 
qu e en t emblo res dis f raza das 
co nt ra el hombre se conj uran ". (82) 

Per o la s 11 c ulpas 11 no s on a qu í más que instrumog 

to e je l a veng8nza numinos a , de l personaj e total último 

que sostiene a e s e 11 t eatro del mundo " . 

F..n otra perspectiva, encontramos una conciencia 

que insiste en claves do t rag edia clásica. Tan sólo a ni 

vel lé xico tenemos : 

"más traj e dias que las suyas" (79) 
"los vall e s en roncos ecos 

trájicamcnte r•etumban" (80). 
11y en trágica voz de lobos" (81) 
11 trájicamontc se enluta" (81) 

Y, finalmente, una mención explícita del modelo 
utilizado: 

"fúnebr e coro en tragedias" (82) 

Podemos agregar que aqu ellas "culpas" del poema 

son como un reflejo do las Erinies griegas, diosas de la 

venganza y también actores do la tragedia antigua. 

Un segundo estereotipo lit erario que se deslin­

da, como habíamos sugerido al comienzo, proviene ya no 

del teatro griego sino dol teatro sacramental, procisamen 

te por el uso de terremotos como mecanismos de punición, 

por la figuración monstruosa del ambiente terreno y por 

las ideas propiam ente teológico-cristianas, católicas. 

De esta forma, la ingo'ñ.óia de patrones diversos 

de la cultura dramática de tcrminG la fisonomía toatraldol 
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suc es o . 

En c omen tari o apart e debemos de stac ar a lgunos 

i ngr edien t e s inte re santes .; l a c oexis t enc ia simple de a l .!:! 

sion es míti c o- pa ganas c on represe ntaci ones y conc eptos 

cristianos ; la a si milac ión de i deas de la cos mogonía gr Q 

colat i na - los cuatro el ement os , por ej emplo- ~ c~istia ­

nismo; la int r omisión de esqu emas de una ciencia geofísi 

ca sui gcncris, tan cald eroniana y absu r da (2). Todo e ­

llo, en fin, contribuye a barroquizar el acontecimiento. 

La segunda parte y final del poema so impone 

conceptualmente como advertencia y al eccionamiento reli­

giosos, decidiendo la orientación del conjunto. 

Los índices de documcntalidad del pocma,que pre 

tendon afincar históricamente el sismo, se desplazan a 

nivel de cronología (fechas y horas), de toponimia (Lima, 

Callao) y en la voluntad de comunicación al futuro, de 

ser crónica: 

ª lástimas dibuja el genio 
a las e.dados futuras. 
Atención lo pido a cuantos 
de Dios en la mente augusta, 
previsto para otros siglos 
el humano ser vinculan. 
En el año de seiscientos 
y ochenta y siete, ( ..• ) 

• • " • • • • • • • • e • • • • • • • • • • • • 

un lunes, veinte de Octubre 11 (79) 

No es gratuita esta necesidad de registrar el 

hecho como realmente ocurrido en principio, pues ello a­

porta mayor capacidad d e convencimiento a las intoncio-
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nos del poo ma, a través del cua l el suceso documental va 

siendo ideologizado hasta metamorfos earlo en todo persua­

sivo. 

El uso religioso del fe n6meno gool6gico, la a­

propiaci6n propagand í stica, que recurro a la persuasión 

por el horror -proccdimiGnto barroco de raíces mcdicva -

los-• signa la actuación .do motivaciones didácticas y e 

dificantes, simultáneamente con una forma de apreciar 

la realidad y do recomponerla partiendo de esquemas cul­

turales consagrados. Dichos prejuicios alientan incluso 

en ol 16xico y en la organización sint~ctica, filiables 

como cultismos, gongorismos o culteranismos. 

Quisi6ramos recuperar ahora una cita que ilus 

tra con precisión lo que puede denominarse horror barro­

co persuasivo: 

11 Prodica bDn por las plazas 
Ministros do Dios, con cuyas 
horrendas voces de espanto 
los cabellos so espeluzan". (81-82) 

Resumiendo, ol ,receso de barroquización se 

concentra en la toatralización de sucoso y paisaje;cn la 

idoolcgización del nsunto; y en el empleo persuasivo de 

lo pavoroso. 

Es conveniente Dgregar un "concepto" que del 

sentido do lo real se tenía en la tradición barroca. En 

esto contexto cultural, la superposición de lo que llamQ_ 

bon "apariencias" constituía un procedimiento do susti~ 



- 106 -

tución de 11 realida:ios" que transfiguraba lo que oro pos­

tulado como realidad verdadera, es decir, el imperativo 

escatológico del mundo y do la vida como tránsito ultra­

torreno. Siempre las cosas habrían de tenor otra faz; la 

trascendencia, y su percepción se conseguía por el desen­

gaño que esfuma a lo aparente. 

Esto puedo explicar desde otro ángulo oso que 

para nosotros significa un proceso de desrealización y on 

aquellas concepciones .implica la indagaci6n do una causo 

Última que oriente el impulso hacia la autenoicidad, vin­

culada ésta con lo divino. 

Caviedes escribi6 además un soneto "Al terremo­

to que asoló esta ciudad 11 : 

11quondo el alba, que os prólogo del día, 
el blandor de las orbes avivaba 
en doradas cenizas, que alentaba 
del fóniz de la luz quo renacía, 
segoviana ostentaba argentería 
lo luna que de plata se llenaba 
a cuyo cetro el airo se alteraba 
que la tierra en cavernas suprimía, 
exhalación rompió con tal aliento 
los duros calabozos do los riscos, 
que aposar de montañas y collados 
ligeros alas dió a la tierra el viento, 
pues volaron los montes y obeliscos, 
!caros a la mar precipitados". (95) 

Puede observarse, siguiendo a Bodini en sus es-

tudios sobro Calderón (3), cómo en le orgnnizaci6n del 

"mundo" so opone una serie de elementos luminosos (albo , 

doradas cenizos, fénix de la luz, ostentaba orgonterío,lo 

luna, etc.), elevados o con tendencia o clevorso, a otro 
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relación ínfimo, oprimidn, cncorrodo, que rompe y so ele­

vo infructuosnmontc. Lo inferior, airo y tierra, formo u 

no primora conjunción en la que uno os colobozo del otro. 

Por aquel "cetro" o dominio do la luna que "oltoro 11 el ai 

re, éste fugo o impulsa a lo tierra. Icaro es el prototi 

pode imprudencia, do pretensión exhorbitado; como él 

"los montes y obeliscos" retornan a otra sustancio, ol 

mar, cerrando lo segunda conjunción do lo inferior. 

Para su explicación el sismo ha sido transporto 

do o un esquema scgismundiono, visible sobre todo en lo! 

rrupción do fuerzas subterráneas, en la elevación do lo 

terrestre y en ol rcchnzo ulterior que lo vuelvo o sumer­

gir. Tal trayectoria corresponde a los inicios del desa­

rrollo del personaje en lo obra de Calderón. 

De la realidad o este soneto sólo existe uno 

pequeña vintJuloción o través del título. lle no haberlo, 

tendríamos un terremoto retórico carente de ubicación his 

tóricn. 

Como otra versión patético del caos, ser~larc -

mos en dos poemas ln j_magon apocalíptico invocado por ol 

poeta poro reproducir lo muerto do Cristo. Tombién 
, 

nqui 

se recurre ol desquiciamiento de lo arquitectura natural 

en sus cuatro sustratos elementales. 

"¿olementos, porn cufindo 
gunrdtibais los torbellinos 
do violcncins, que después 
no te ha odmirodo, Dionisia? 
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¿No fuera mejor quo antes 
rugíérois embra vecidos 
en t~uonos, en terremo t os , 
volconos y remolinos? 11 (2 ) 

!i~11uere el .Author , sus obros se l omen ton, 
su spiro el -v::l.01:,:t o on recios vento rr C;nos 1 

gimo lo tier ra , tiembla oxh alociones, 
lloro ol agua , por fuent es qua 
Lutos de humo el fueg o mocilcntanu, (26 ) 

) Lo inclinación por el obigorr omionto de lo cu-

t~strofo, en su patotismo 1 tuvo en lo Contrarreforma 

impulso programático necesario para la defensa y difusión 

masiva del catolicismo en crisis. Era necesario apelar a 

los fieles 11medíantc uno fu erte dosificación de los efec­

tos y la oxci toción do su sensibilidad II C:±), paro hacer­

los participar irracionalmente, por vio emocional, intui­

tivo, sin ol obst5culo de los limitaciones culturales que 

hollaría propagando de la fe por medios intelectuales 

de dificultoso comprcnsi6n en lo masa creyente : 

nEn las terribles r.epros,211tocionos de las 
escenas d o la pasi6n o do los m5rtircs se 
vi erto el terror religioso qua emanD do lo 
santo, y on les glorias so simbolizo su os­
p::·c",to él.e oiono-;ron'curnnzo. Al t1:·otor de 

t'+· producir e l orte enlo categorio os euico , 
por medio do faQtores pl6sticos, efectos 
psicológicos equivnlontcs o los que lo san­
to produce en lA categoría religiosa, le o­
bro de orto participa de uno doblo funci6n: 
rop~esAnto lo santo como realidad objetivo 
doda y determino el efecto espirituDl que 
debe producir en el sujeto que lo contem­
plo¡¡. (5) 

Fronte a todos lcis m,~ncioné:dos nctitudcs onte 
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los movi.miontos tal6ricos, que en esencia constituyen un 

procadi rntento do rctor i zaci6n , Covic dcs nos presenta otra 

fnz suya, más racion.'.:ll y "científico lf , on s u sone to "Que 

los tomblo :r.os no son c o stigo do Dios i:: 

"Dol pod or la ffi [l t orio efecto ha sido 
do toda cro acii'. 1n, si esta os su e sencia, 
dospu~s do l a mat eria, antro ln ciencia, 
dánd ose fo rmn a todo en su sentido; 
todo el elem onto junto, antes unido, 
aunque lugar sopare en s u asistencia 
y si otro con Ól pugna, hay resistencia 
del que on su contro ost 5 favorecido; 
y si el mundo con ciencia ost5 criado, 
por lo cual los temblores le convienen? 
naturales les miro, en tanto grado, 
que nodo do castigo en si contienen, 
pues si fuernn los hombros sin pecado, 
tor~eomotos tuvi 0:i:-an co mo hoy ti enon n. (10 3 ) 

Da una tal ex6gc sis podemos considerar los siguien 

tos cuatro i:postuladosl!: 

1-- Un poder c ~-:10 ,Jdor 7 csonci;il, del que cmona la mo 

to._ria, lo cu :-,1 es puost.1 en sentido, criado y 

conform~da en cion0i o . 

2- Explicación do los sismos: los elomontos del to 

do pugnan y so resisten ontro sí. 

3- NoturaJ.idod d.o los accidentes geológicos. Los 

temblo2es no son signos de error en el poder 

que ho arquitocturodo ol mundo, sino p~rte con­

vonicntG dG su mcc~nismo. 

4- Indopondcncio de dichos fcn6monos respecto de 

lo conducta humano. 

So percibo Gn estas ideas el concepto del todo uni 
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versa l sistemático y e l del imper i o de la ley natural,siem ­

pre baj o la presencia del espíritu absolut o c ono fundamen to 

del s is t ema. 

Haus er , anal iz ando e l s entido del Unive r so que s e 

desar r oll a en el Bar roco l e rtr mula as í: 

"La nueva visión del mundo basada en la 
ciencia natural pa r tió del descubrimiento de 
Copérni co . ( ... ) la doct r ina copernicana no 
si gnificaba sólo que el mundo cesara de gi­
rar alrededor de la Tier r a y de los hombres, 
sino que aqu él ya no t enía ningún centro ,y e~ 
taba constituído por otras tantas partes igu~ 
l e s y de i gual valor, cuya unidad so mostraba 
única y exclusivament e en la general validez 
de las l eyes de la Naturaleza . El universo e 
r a, según esta doctrina , infinito, y, sin cm= 
bargo, unitario; un sistema de mutuas influeg 
cias; ~ o contin uo; organizado según un prin , 
cipio propio , para una conexión vital organ~ 
ca; un meca nismo ordenado y en buen funciona­
miento: una máquina de reloj ideal, para ha­
blar con la época 11 • (§_) 

Y más ad elante agrega: 11 El sistemé:ltismo ininte 

rrumpido del Univ erso era inconciliable con ol concepto me­

dieval de Dios, de un Dios personal existente fuera del sis 

tema del Universo; en cambio, una visión inmancntista del 

mundo, que había disuelto e l trasc endentalismo medieval,rc­

conocía sólo una .f"ü.erza divina que actuaba desde dontro 11 • (7) 

Es clara la forma como el poema de Cavicdcs se ig 

serta en esta nueva c~nc epción del ord en universal . Le no­

tablo es, por otra parte, la similitud con ciertas ideas 

personales de Copérnico: 

11 EspecialmEmte significativo para la compo 
sici6n antit6tica de su mundo mental, es li 
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p~rticipa~ión del elemento teológico en- su 
pensamiento, d0minado en lo demás por el prin 
cipio de causalidad. Un ejemplo carac terí.sti 
co de ello es la r·espuesta que da a sus adver 
sarios, cuando éstos le objetan que, si la 
tierra glrara -como Copérnico enseñaba-, és­
ta tendría necesariamente que deshacerse, y 
sus partes, impulsadas por la fuerza centrífu 
ga, serían lanzadas al espacio. Copérnico -
responde a la objeción diciendo que, si la ro 
tacíón es un movimiento natural do la tierra, 
éste no puede proüucir comocoñsocuencia la 
d~strucción del objeto al que so halla unido". 

(8) 

Do otro lado, es la crientación aristotélica de 

Copérnico lo que explica su con~epto de movimiento natural, 

y, en consecuencia, explica ~ambicn en Caviedcs su concepto 

de naturalidad de los accidentes geológicos: 

¡'/Para Aristóteles / Los cuerpos celestes 
se m·ovían en círculos-·perfectos porque su na­
turaleza era perfecta; el moví.miento natural 
do la tierra se realizaba según líneas rectos: 
la tierra y el fuego, según uno línea vcrti 
cal; el agua y el aire según una linea horizon 
tal. El movimiento violento ora algo que se 
apartaba del movimicnt;o natural. Los dos ti.:'.. 
pos de movimiento necesitaban motores, espi­
rituales o materiales". (9..) 

Copérnico, pensando que el movimiento natural es 

incompatible con resultados violentos, dice: 

"Las cosas que ocurren da acuerdo con la 
naturaleza producen efectos opuestos a aqu6-
llos que obedecen a la fuerza. Las cosas som2 
tidas a la violencia o a la fuerza se desintc 
grarón y no podrán subsistir pormcho tiempo; 
poro aquello que ocurre por naturaleza está 
bien hecho y conserva las cosas en sus mejo­
res condiciones 11 • (10) 

11La estructura providencial de ln naturaleza 11 y 

ol "trasfondo religioso de las leyes naturales" (11) so re-
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flejan también en el so n8 to do Cavi odos. 

En cuanto al motivo do los t errem otos en nuestro 

poeta, vemos surgir la acción de los dos conceptos do Dios 

que anota Huuser : en el primor poema estudiado funciona el 

Dios arbitrario, medieval, la "necesidad teológica", y en 

c,J.- último soneto encontramos ya la idea moderna de Dios y 

la aparición de una 11nocesidad natural 11 • 

Do los poemas tratados, por simple cotejo so con­

cretan tres explicaciones dol mismo fenómeno: una, en sen­

tido religioso, como castigo divino; la segunda, do acuer­

do con el modelo de las pretensiones desmedidas o injustifi 

cadas que las fuerzas subtcrr5neas emulan del Segismundo co 

mo hombro fiera; la tercera, sin dejar de tenor implican -

cia s roligioséls, in tonta ser 11rncional II y1 al parecer, co­

pernicana. 

Croemos que esta alternancia do , conccpcionos en 

Caviodcs trasuntn lo quo mencionábamos en p6ginas antorio -

ros, os decir, lo exigcnciD do porsuación que a partir .. ·de 

la Contrarreforma se hobín ido apoderando de los nrtistas y 

poetas. El soneto quo nos ha ocupado finalmente, denuncia 

un proceso do enmascaramiento, ccnsccuontc con la idcolo 

gía contrarrcformista y aceptado por el consenso de la , épo 

en. No olvidemos lo confluencia de fe y rozón, que no llc­

gnbDn a obstaculizarse ni impli ·oobéln una postura prccisamcn 

te hipócrita, en los espnñclos del siglo XVII (!2). A P~ 
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sardo haber sido normal aquella cooxistcncio, en Covicdcs 

so mantiene la expresión do un conflicto entre le ya modor-­

na racionolidad del mundo y un sentido barroco medieval do 

la fe y de su propagación. 
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NOTAS 

1- ttl687. 20 de Octubre. Ocurrieron dos terremotos en 
Lima, uno a las 04:30 y el otro a las 06.30. El primer 

-. .movimiento sacudió y ··.desarticuló los edificios y to­
rres de la ciudad y el segundo más prolongado en dura­
ción la acabó de arruinar, ocasionando 100 muertos,"los 
campanas tocaban sol3s y el ruido era grande" decía el 
P. Alvarez de Toledo. Las antiguas construcciones aba 
se de adobe, con gruesos paredones no soportaron lai 
conmociones del suGlo. Los estTagos fueron grandes en 
el puerto del Callao y alrededores donde murieron 500 
personas. Se extendieron las ruinas hasta unos 700 Km. 
al S. de Lima, especialmente en las haciendas de los 
valles de Ica, Palea, Nazca y Camaná. El segundo movi­
miento causó serios daños en los templos y casas. Como 
efectos secundarios de estos sismos se formaron entro I 
ca y Cañete granues grietas de muchos kilómetros do ex~ 
tensi6n. El mar inund6 parte del litoral comprendido 
entre Chancay y broqaipa, quedando destruido el puer­
to do P::.sco. Los tcr:i: ·emotos so sintieron en casi toda 
la extensión dc:l Vir1:o:tnato 11 • Enrique Silgado F., 11 His 
toria de los sismos más notables ocurridos en el Poru 
(1515-1960)", p.199. 

2- Sobra el contenido anacr6nico da la naturaleza en 
Calderón escri"bo Vossler: 11 ( ••• ) la Nati.::.ralozA, tal co­
mo Ól l .s entendía, había ya perdidc su megia y encan­
to por mor dG las investigaciones llevadas a cabo 
por Copórnico, Keplor, Descartes y Galileo". "Escrito 

11 • t 62 res ci ., p.L . 

3- V:i tt0rio Bodin.i, ;'Estudio estructural de la li tcratura 
clásica ospañcla 11 , espccielmontc pgs. 41 a 67. 

4- Worncr Weisbaoh,"El Barroco, Arte de la Contrarrcforma 11 , 

p.87. 

5- Ibidom. ps.320-323. 

6- "Historia socié:il 11 cit. , t. II, ps. 106-107. 

7- Ibídem. p.107. 
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8- :-rause:c, :rEl Maniorismo" cit., ps, 74-- 75-

9- -.Arthur Koes tler, nLos son ámbulos - Hist oria de la cambian 
te ccsmo visión del hombre"~ p.111. 

10- Ibídem. p.195. 

11- Hauser, "El Manierismo 11 cit., p.75. 

12- Jrnbrey F .G. Bell , "El Renacimiento Español 11 , p . 24-1 y ss. 



CAPITU LO VI 

L4 VI_SI_ON DE LO RUINOSO __ HUMANO . COMO FUGL. DEL MUNDO 

l. Memento mori.- 2 . Caducidad de l a belleza.- 3. Lo repu g­

nante . - 4. Ls deforme . 

1 . lVlEMENTO MORI 

L8 liter atur a y el Brte del meme~to illori en el B3-

rroco, resucitados de l ~s vision e s medievales acerca de la 

muerte, se convie r ten en medio recomendable pura la propa ga~ 

da pos tridentina. Fo:;;man parte de la gran corriente de moti 

vos a se éti c os d éü Barro c o. Se de sarrollan al lado de las r .~ 

presentaciones m2s crueles e impresionantes de la religiosi­

dad: la pasi6n de C~isto, los martirios y persecuciones con-

tra los cristianes, las fi gu~as macer3das de los grandes as 

e etas. Dice Weisbach: 
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uLa profundización en la representación 
sensible y en la contemplación de lo cruel y 
espantoso fue para la Cont~ a rreforma en muy 
especial manera un elemento estimulador de la 
fantasía religiosa 11 • (!J 

Y más adelBntc: : 

n(., . ) también la iglesia favorece en el 
Bc1rroco otras fo r ma s de manifestarse lo horri 
ble y desagradable para est r emecer a los 
bres y dirigí .rlos enérgicamente a ciertos cir 
culos de ideas o determinadas emociones. Bajo 
su mirada se creó aquel romanticismo do la 
tumba, la muerte y la corrupeión ( ... ).Ele­
fecto pop~lar <;le lo espeluznante ~e unía, por 
lo general, es~rechamente con el 1nteres reli 
gioso". (-ª) 

Caviedes presenta dos versiones de la muerte: por 

un lado, jocusemente, su caricatura como soberana de los m~ 

dices; y, en contraposición, su concepto de la muerte como 

proceso límite., como una de las 11verdades 0ternas 11 (295) 

frente 2 lo tr:ansitorio de la vida terrena. Gu adhesión i­

deológica al catolicismo es constantemente explicitada uti­

lizando alusio :::ies a la muerte como realidad fundamental y 

necesaria para la verdadera vida. 

Sin embargo, coma veremos, el memento mori en Ca­

vicdes adquiere su más precioso desenvolvimiento en las sá 

tiras que enfocan lo patol6gico y deforme del cuerpo 

no. 

2 • CADUCIDliD DE LA BELLEZA 

huma 

En dos poemas Caviedes trata el tema do una pros­

tituta enferma de 1ímal francés 11 • El s:i_stema de composición 

sigue el principio de acumular conceptos ingeniosos. Fuera 
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de la3 intenciones satíricas, pueden separarse los motivos
do la caducidad de la belleza femenina y del castigo mediag
te onfermedacJ, por las culpas del oficio erótico. i¼zbos mo­
tivos encierran una idc3 común; la corruptibilidad corpórea,
como escarmiento y ejemplo:

"El amor cobra en dolores 
lo que le prest6 en cosquillas, 
con que a pag r viene on llanto 
deuda que Gontl•ajo en risa. 
Como gusanos de seda 
babas por la boca hila, 
que el andar con dos oapullos 
no ha olvidado todavía. 

• • • • • • • o • � • • • • • • • • • • • • • 

Un esqueleto es su cuo:r•po, 
de tantas anatomías 
como las tientas la han hecho 
en el mondongo y las tripas. 
e O D e e e � O G o • o q e • � • e • e e D e Q • O • e 

Purgar la hace sus pecados 
el médico y sus visitas, 
pues pifr el curso la cura 
lo que enfermó por la orin& 11 • 

( 11 A una Dama 11 ) (0127-128) 
11 Purganac estaba sus culpas 

Arnai'da en el hospital, 
que estos pecados en vida 
y en muerta so han de purgar. 
Un clavo tieno do bubas
remachado al CAlcañal, y os mucha dicha que en uno 
parase tanto clavar". 
C:k. la bella l�rnarda") (0134-136) 

De este último poema afirmaba Mariano i~cón-Salos, 
un tanto oxagoradamcnto: 11 No hay en la li toratura americana
una poesía más cruel, de más absoluta desilusión, donde has­
ta la gracia epigramática de los octosílabos acentúo la sen-
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saci6n de escarnio, ( •.. )."(l) 

La '11'ísi6n dspantosa de estas mujeres queda un po­

co desviada por las relaciones ingeniosas que el poeta adi­

ciona; además un matiz de s~11sualidad se une a las imágenes 

repugnantes. Con todo, por la acuciosidad con que el autor 

se fija detalladamente en la descomposición de la naturale­

za femenina, ae vislumbra un anhelo de superación de los 

impulsos que aferran al hombre a la existencia mundana. 

Probablemente a la persona del poema que acabamos 

de citar, se dirige también el soneto "A una Dama, jubila­
da por vieja", que es llamada igualmente Anarda o Arnarda.­

El viejo Ubi sunt forma aquí parte de un ejercicio virtuo -

sista; el soneto es íntegramente u.na ironía, por la cual el 

elegíaco motivo de la belleza fenecida, con sus adornos re­

tóricos basados en nombres e imágenes pasto:t·iles, se apli­

ca a una pr~stituta. El título encierra la ingeniosidad 
que nos permite dar esta explicación de los términos ama -

bles, nada satíricos apare~temente, mostrados en el cuerpo 

del poema. Con todo lo dicho queda en pie, sin embargo, lo 

que interesa a nuestra exposición, es decir, la ejemplari -

dad purgativa propuesta por Caviedes en el desenvolvimiento 

del motivo de la hermosura caduca: 

"Mucho ejemplo has quedado de hermosura, 
si marchitaáa en tí tanta belleza, 
espanto viene a se~ tu contextura 
que antes asombro fué de gentileza~ 
porque nada en lo humano se asegura 
de los dones que dá naturaleza 11 • (108) 

En el grupo de poemas denominados genéricamente 

· como "Romances amorosos 11 , hemos hallado algunas huellas de 

, este motivo. En el romance I los versos últimos concluyen 
1 
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como maldición en l a id ea ascética de la decre pi tud de lo 
he rmoso º El con cepto se p~oduce por un so l i ci ta r a 

da 8 de que ha br á de I ec 1· b1· rs e de II amo~" " ju s t amente lo 
trario : 

nQ "'1 d , . ' e amor e t i no me vengue 
le pido por mi vengan za 
que a l que al r ev é s lo hace todo 
se p:iden cosas ~ont r arias , 
C?n.tu her mosura te goza, 
Lisi bella , edades tantas 
que la sen ectud te acuerde 
los principios de tu infancia 11 • ( 61) 

s abi en 

con -

Esta conminación camuflada, que pido en verdad co 

mo venganza un desacuerdo entre senectud e j_nfancia, se on­
raiza en un recuerdo de la muerte . 

En ol romance VIII apa1·ece también el concepto de 

la belleza que se pierde 5 e integrado con la percepción de 

una existencia tr2sccndent o de UD.a vida más perfecta a tra 

v~s del tr~ ns ito por la mua rte: 

11 L h . b ns rosa a s e ae s OJa an 
para tener moycr vida, 
pues mor:Í.a:..l J.uogo, al punto, 
~t2s que en el r osal n:3cÍan 11 • (66) 

Se as1):i:rE. asc6ticam o:1te en el Barroco a vencer es 

ta "falsa vida li pc<r. el proyección visionai·ia o.e 

lo aut&ntico, es ·· decir, de la muerte camino a un esta 

do superior, a la verdadera existencia . 

Caviedes doja establecido su contacto con la ideo 

logía gene~al del Barroco, por mediación d0 esta ides de 18 

caducidad do la vida en el s0neto "Remedio contra pensamien 

tos lascivos''. Se plantea en esto poema una rovol~ci6n de 

las ,:miserias 11 femeninas a través de su paralelo con las de 

les hombres: 
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d l "Sacadlo que serán por hilaciones 
e ser e que te formas tan inmundo~ 

de huesos, carne, venas y tendones, 
ase~ de anatomía sin segundo, 

si h~z de,aborrecer estas razones 
6en qUt! razcn de amar lo mismo fundo?" (100) 

De esta forma se despliega el 11 remedio 11 o desen­

gaño. Huizinga cita un texto de pen.samiento similar,escri 
to por un monje en la Edad Media: 

"El monje creía haber dicho todo lo 9.ue ha 
bía que decir, mostrando la superficialidad -
de la belleza corporal. 'La belleza del cue~ 
po está sólo en la piel. Pues si los hombres 
viesen lo que hay debajo de la piel, así como 
se dice que el lince de Beocia puede ver el 
interior, sentirían asco a la vista de las mu 
jeres. Su lindeza consiste en mucosidad y 
sangrei en humedad y bilis. El que conside­
ra todo lo que está oculto en las fosas nasa­
les y en la garganta J en el vientre,encuen -
tra por todas par·tes inmundicias. Y si no P.2. 
demos tocar con las puntas do los dedos una 
mucosidad o un excremento, ¿cómo podemos sen­
tir d~seo de abrazar el odre mismo de los ex­
crementos?' • "(~) 

La semejanza entre dichas ideas se explica si te-

nemos en cuenta que el Barroco es en muchos aspectos un re­
surgir de medievalismo. 

2.!..._LO REPUGNAN~ 

Las alusiones repulsivas al cuerpo humano abundan, 

como era de suponer, en el nniente del Parnason. Por ejem­

plo, los poemas que se refieren a cuestiones digestivas, pª 

tológica s o no, como "Defensa de un pedo" (0109), "Romance 

alevoso a las seguidillas de una dama" (0129), "A un poeta 

que de hacer versos le dieron seguidillas" (0137), etc. 

Por su lado, el poema a Pedro de Utrilla, a quien, 
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Ofensivamente se atribuye cierta curación, nos prop orciona 

un corrosivo modelo; 

"La llaga san6 porque 
la l ami ó con lengua y labios " . (24 8 ) 

Y en otro caso, muy quevediano, habla un cadáver o 
"anatomía" del 

fallecido: 

recibimiento que los muertos dan a un 

11 Cual con una calavera 
le pega por los hocicos, 
y cua l a patadas venga 
las sangrias del tobillo < 
Uno le ti~a canillas, 
otro un costillar podrido" ,~ (219) 

médico 

Estos y otros ejemplos que no cita~os traducen un 

desencante de la figura humana, tan opuesto a los cánones re 

nacentistas. En tal sentido exploramos ense guida los poemas 

que inciden especialm ente en una deformidad fisica: la joro­

ba. 

4. LO DEF ORlVIE 

El tema de los jorobados ha sido desarrollado en 

la LiteraturEt española cruelmente en las décimas contra Ruiz 

de slarcón, recopilados por Josef Alfay (5). El dramaturgo, 

con su defecto, es asediado por los ingenios de entonces, ig 

cluídos Góngora, Lope y Quevedo, como una prueba de habili­

dad. 

También para Caviedes el grupo de poemas suyos cog 

tra corcobad0s, surge en sus variantes como proliferación de 

conceptos ingeniosos . Estos poemas realizan con sin gular 

claridad lo que Gracián enter:i.día por concepto: 11 un. ac-c;o dsl 
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entendimiento que exprime la correspondencia que se hallo 

entre los objetos 11 (6). Y el modo específico, dentro de 

la clasificación de la ".Agudeza y Arte de Ingenio'~ en que 

Caviedes construye sus ingeniosidades es la denominada "a­

gudeza en apodos" (7), de la que existe una forma muy uti.;.. 

lizada por Caviedes: "De muchos apodos juntos se hace una 

artificiosa definición del sujeto, que llaman los retóri -

cosa conglo~ªtis, y no son otra cosa, que muchas metáfo-

ras breves y símiles multiplicados, ( .•. )". Ello ocurre 

en una "receta" a Liseras, en que se acude al término 11 s.2, 

bandijau como te.:-cio y eje de significación de las comparª­

ciones, o "correspondencias" en apodos, a establecer entre 

la corcoba y los objetos que, de cualquier manera en la·i­

dea del poeta, son abarcados por las implicancias del men­

cionado tertium comparationis: 

"Porque Liseras conozca 
los defectos de su giba, 
se los publico en !E9do~ 
graciosos de sabandija 11 • (276) 
(subrayamos) ----

Luego, al desenvolverse el poema, todo aquello 

que en sí mismo o circunstancialmente refleje la condición 

do doblado, volteado, revuelto, enroscado, superpuesto, a­

rrinconado, amontonado, hinchado, agachado, embutido, con 

altibajos, entornillado, "cntucrtado", torcido, encogido,§_ 

cortado, etc., se enfrenta a la espalda del doctor como ag 

to una superficie especular. El mismo principio acumulati 

vo do construcción en el poema se adhiere por su estructu­

ra superpuesta, amcntonada, como un reflejo más en la suce 

sión de comparaciones. 
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Para todos los poemas de esta temática es valede­

ra la calidad reflexiva de la malformación torácica. En e-

lla se concentra Caviedes para sus asociaciones con la nat~ 

raleza, con los elementos fabricados por el hombre, con abs 

tracciones, con circunstancias de la actividad humana, etc. 
(8). 

Raúl Bueno hace una sucinta relación de otras "ob 

sesiones" del poeta en el marco de la fealdad física: la n13. 

riz, el ojo que se ha perdido, la estatura, la vejez,la con 

textura, la negroide. (9-) 

La recurrencia satírica de Caviedos en cuanto a 

lo deformo, extraño, anormal de la figura humana, os un he­

cho con muchcs paralelos en la cultura española del Barroco. 

Se ha ccnstituído en lugar común de la apreciación históri­

ca de la España Barroca, la gran preferencia por estas tip2 

logias anormales de lo humano, así en la curiosidad coti.di~ 

na como en la vida <le la corte y en los temas pictóricos y 

literarios. 11 Nihil humani mihi alienum puto. Nada humano 

me es extraño", decía Vossler como caracterÍGtica de la Óp_Q 

ca. (10) 

Caviedes menosprecia y satiriza la foaldad;sin om 

bargo, su minuciosa aplicación a los órdenes marginales de 

la apariencia corporal acusan c-omo trasfondo una voluntad 

do alejamiento ante lo armónico. Se maltrata, por prolife­

ración do defectos, la dignidad de la figura humana, que a­

sí reducida se convierto en ejemplo do la inconsistente na-

1 turaleza terrena~ 
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Relacionando lo dicho en este capítulo -el pavor 

que despierta la belleza caduca, las alusiones repugnantes 

ª la fisiología y a lo patológico, las ccrrupcionos y mal­

formaciones orgánicas-, veremos que la exposición de lo r~l 

"tnoso humano en Caviodos lleva en gormen el lúgubre momento: 

"La 'demasía barroca' QO hace en el arte 
lego do Caviodos desongano definí tivo e in­
saivablo conflicto vitar. La risa ante las 
cosas más íntimas o m6s cargadas de angustia 
-la onf ormedad o la muerte ··- os otra máscara 
del total desprecio del mundo. So monospre -
cia al mundo justamente en las dos formas an-
tit6ticas que conoció la cultura de la &poca: 
ascetismo y sáti~~a ( .. .. ) . 11 (11) 

Por lo discurrido en este capítulo podemos corro­

borar una afirmación do L.J. Cisneros cuando, hablando de 

las poesías religiosas de Ca7i.AdG8~ d:..ce: 

11 ( • . , º) poema 9 que si en verdod testimonion 
raptos de omocion mística, no autorizan a so~ 
tenc: e (como insiste la crítica) que son el 
fruto e.e un "tardío arrepontimionto 11 por cuan 
to admitirlo sería negar la evidente preocupa 
ci6n filos6fica que alienta el rosto de su c-­
bro11 (12). 



1- "El Barroco" cit., p.86. 

2- Ibidom. p.87. 

NOTAS 

3- "Do la conquista a la independencia", p.126. 

4- 11El Otoño" cit., p.217. 

5- 11Poesías varios de grandes ingenios españoles". 
6- "Agudeza" cit., Disc. II. 

?- Ibídem. Disc. XLVIII. 
8- Una curiosidad estilística, en este juego comparatj_vo, 

lo hemos examinLldo ya en los versos esdrújulos al doc­
tor Corc obado (235). V:~.(1 p. 30. 

9- "Algunas formas" cit., p.352. 

10- 11 Itroducción" cit. p.106. 

11- Picón-Salas, une la conqulsta 11 cit;., ps.126-127. 

12- Guillermo Lobman Villena y Luis Jaime Cisnoros, 11 Bornobó 

Cobo-Juan del Vallo Caviodos", p.74. 



- CONCLUSIONES .. - ... ______ -

I- La literatura del virtuosismo con su profusión do fór 

mulas ingeniosas, que extrema posibilidades on el Barro­

co, recibo do Coviodos su copioso aporto do "concotti 11 • 

Con la crooncia consciente on los virtudes del p~ópio t~ 

lento, el poeta convierto la busca original do la extra­

ñeza, do lo IDl.lravillo quo glorifica al ingenio artificio 

so, on mota y característica do su estile. 

II- La reducción vulgarizadora del mito y el procedimien-

to inverso do mitificación do los aspectos grotescos de 

la realidad, siendo impulsados por el virtuosismo del in 

genio para la ironía o la burla, implican on Caviodos,y, 

por extensión, en los poemas similares de su época, una 

actitud escéptica provonionto de criterios ascéticos y 

moralizantos fronte al mito y a algunos sectores do lo 

realidad. Por otro lado, a través dol mecanismo dol de­

sengaño so realiza on estos poemas no religiosos do Cavi 

odcs la acción de preocupaciones y exigencias personales 
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do fondo cristinno. 

Paro Caviodos la po osío se halla desprovisto do 

torca productiva en lo comunidad. Caronto de prcsti -

gio, i'i..nútil cosa 1'; sólo posoc unél función consoladora, 

csonciolmentc cómo solitario refugio tanto para ol cr2 

ador co mo para quien l a disfruta. Es la poesía por si 

misma pago suf iciente para ést os, quo no hacen mós que 

tomar con resignación y desengaño el destino social ro 

partido providencialmente en su "Teatro ·del Mundo". 

IV- En el curso de dos aspectos se hace presente en Ca-

vicdos 13 corteza do haber perdido vigencia el compor­

tamiento caballeresco: en la evocación del pasado épi­

co y en el uso satírico de lo heroico. Ambos aspectos 

confluyan en ncoballoros Chanfloncs 11 (133), proponde -

rnndo ol segun do , on cambio, en el nDicnto del Parna -

so 11 , el <;uol aparece ccroctorizodo en su conjunto y 

prop6sito como hcroific~ci6n burlesca. La nostalgia do 

lo evoc ación y el escepticismo satírico, en vínculo 

con ol ideal é:pico, su:r?gidos como formas del Barroco , 

alcanzan, pues, o CuvicJes, dando lugar o otro concrc­

tizoci6n del dosong oño. 

V- b trav6s do la obscrvaci6n de sus poomas dedicados 

a terr emotos, notamos la alternancia en Covicdos de 

concepciones explicativos do dicho fenómeno que reve­

lan un conflicto que opone lo nueva corriente de miro·­

do racionalista frente ol mundo a un procedimiento ba-
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rroco-medieval de sentir y difundir la fe ~~tÓlica. 

VI- En Caviede s , el motivo de la precariedad de la be-

lleza; 81 carácter de ejemplaridad purgativa que se a­

tribuye a esta hermosura en declive; el propósito de 

escarmiento a través del pavor ante la corrupción físi 

ca; las alusiones fisiológicas y patológicas repulsi -

vas; el cebarse en las atlt:>rmalídad°es del cueL'pO o en 

lo ruinoso humano ; el maltrato que, ds este modo, se 

hace a la digniaad de la figura en el hombre, rompien­

do con los cánones renacentistas; en fin, todo ello,c~ 

mo formas del memento morí, encierra la barroca volun­

tad de desengaño, trasunto de un anhelo ascético de fu 

ga del mundo . 
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